
Queridos Karina y Daniel: 

 

Ante todo muchas gracias por las atenciones que han tenido hacia mí y mi hijo Pedro con motivo 
de su casamiento, luego del cual estuvimos con mi mujer  40 días recorriendo  más de 10.000 
km y muchos pueblos y ciudades por casi todo México.  

A los diez días de viaje y de dialogo con los mejicanos –pueblo muy católico que llena iglesias 
los días de semana-, tomamos conciencia de lo que significa el Papa Francisco en el exterior.  

Y de reflexión en reflexión descubrimos algo que Uds.veo ahora ya han sabido advertir, y que es 
el increíble cambio de escenario que implica el Papa para Argentina, y la excepcional 
oportunidad que se les presenta a Daniel y al país, y ello me movilizó a profundizarlo y a analizar 
el tema. Con el entusiasmo adicional de ir viendo mientras avanzábamos que Daniel  roza en 
todo o parte la  idea, como es visible en ejemplos como su mensaje de pascuas 2013, Los 
Senderos del Papa, y la reciente inauguración de la muestra en Mar del Plata. 

Creo que así como Alfonsín en la época de las nuevas democracias de Latinoamérica supo 
subirse a esa ola y enfocarse en su afianzamiento, y así como Menem se trepó al tren de la  
globalización de la economía que recorría el mundo, hoy en la era de Francisco y de lo que 
bautizamos como su cruzada por la globalización de la fe, la esperanza y la solidaridad, 
debemos hoy sumarnos decididamente a ella  y movilizar a la sociedad y llamarla a encender 
sus corazones, a retomar los valores olvidados y a cambiar las actitudes. 

E incluso comprometerse a gestionar la política en línea con las ideas del Papa –lo que 
creemos como decimos más adelante tarde o temprano será inevitable-, potenciando así la 
credibilidad. Para pacificar, lograr gobernabilidad y transformar el país en bien de todos. 

Y entendemos que ello puede y debe hacerse lo antes posible, adelantándose al tiempo y a 
lo que vendrá. 

El ejemplo de Juan Pablo II y Walesa derrumbando el comunismo en Polonia –que 
estudiamos-  y luego su caída en Europa muestran la fuerza del poder  de la Iglesia cuando se 
lo propone. Y si Juan Pablo II tuvo un papel esencial en esa pelea este-oeste, Francisco ya es 
visto como un  protagonista político central que apunta a derribar la brecha Norte-Sur, y como el 
hombre más influyente del mundo según Fortune.  

E igual que Juan Pablo II -quien hizo estallar los valores cristianos y la lucha por la libertad en 
Varsovia impulsando la caída del comunismo-, cuando a fines del 2015 o 2016 Francisco pise 
su patria e impulse su antiguo proyecto de reconstruir nuestra Nación, y llame a la paz, a 
la solidaridad y a la reforma política, social y económica, su propuesta será imparable.  

Y se equivocan quienes alegan que no hay que mezclar a Francisco en la política doméstica. 
Wojtyla es un ejemplo de ese error. Y Francisco siempre reclamó su espacio –y lo hará valer-, 
pero no para hacer política sino para cumplir su “misión salvadora, que aunque es de 
orden religioso, abarca a todo el hombre, que incluye su dimensión terrena y temporal, 
como su dimensión espiritual y trascendente” (DSI-Doctrina Social de la Iglesia, que justifica su 
actuación ante violaciones de derechos esenciales del hombre). 

Ante el escenario de hoy en Argentina, sin posibilidad cierta de concretar el Diálogo y Pacto 
Social pendiente, ni de que el gobierno convoque a la cruzada de Francisco ni a poner freno a la 
confrontación social, hay que intentar ganar estos valiosos dos años a favor de todos los 
argentinos,  y adelantarse y prepararse para los cambios que llegarán de su mano.  

Y ante esa inmovilidad, no hay otra opción que sea desde el llano o desde los partidos que se 
inicie la convocatoria a responder a ese llamado universal que viene haciendo. 



Y gracias al capital de racionalidad, prudencia y tolerancia que  acumuló Daniel a lo largo de su 
carrera política y a su pertenencia al PJ, y a sus acciones y gestos hacia el Papa, exhibe -entre 
los posibles candidatos-, la imagen y el pensamiento político más afín a Francisco. 

Pensamiento que volcó en la obra “La Nación por construir” del 2004 y en homilías y trabajos 
reunidos en los libros “Ponerse la patria al hombro”, “El verdadero Poder del Servicio”, “La 
Patria es un Don, La Nación una Tarea”, que son verdaderos manuales para la política. Igual 
que el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, del que fue uno de los artífices.  

Y en tren de coincidencias, vean como uno de los lemas del Santo Padre: “la primera reforma 
debe ser la de las actitudes; la administrativa y estructural viene después”, si lo 
transpolamos a todos los estamentos de nuestra sociedad, es el mismo primer desafío –si se 
quiere gobernabilidad- que  debe afrontar aquí la política, para superar la confrontación salvaje 
que de otro modo se ahondará y que después del 2015 condicionará al futuro Presidente.  

Y el camino para lograrlo, como enseña Francisco, es avanzar hacia esta reforma de actitudes 
en nuestra sociedad, hoy paralizada por los flagelos diarios e impedida de  reaccionar 
colectivamente ante este nuevo fenómeno del Papa y su llamado, que suena lejano. 

Y aquí está la oportunidad. Se trata de tender el puente para que la globalización de la fe, la 
esperanza y la solidaridad de Francisco, que difícilmente éste logre instalar antes de venir al 
país,, florezca en la Argentina desde ahora. 

Llamando Daniel a concretar en el país esa misma cruzada, y a ser el inspirador local de esa 
reforma de actitudes que el país imperiosamente necesita, convocando a los argentinos a 
“Ponerse la patria al hombro”, como propone el Papa, dando un ejemplo al mundo. 

Ideal parece además alinearse a las ideas y propuestas de reforma del Papa y de la Iglesia 
(DSI) que se compartan, e incluirlas ahora en el programa y en las acciones de gobierno, 
evitando el daño para la política de que esto luego sea impuesto  por influjo de Francisco, como 
sucediera en Polonia. 

Y sumando con todo ello credibilidad  y un liderazgo pacificador capaz de despertar en la 
gente la fe y la esperanza en solucionar los conflictos sociales, la inseguridad y otros males, 
logrando Daniel así una mayoritaria adhesión y también una mayor  concentración del poder. 

Es un proyecto que al invitar a compartir caros objetivos que el Papa plantea en el orden 
universal, adquiere una dimensión que impide que pueda considerarse contrario a cualquier 
corriente política local, incluida la del gobierno, y por ende también es superador de conflictos. 

Proyecto cuyos alcances y modos decidimos analizar y creemos hay que encarar a 
tiempo, pues bien podrían otros del espacio político o incluso del social, querer hacer lo propio. 

Con esas ideas y conociendo su pensamiento intercambié opiniones con dos jóvenes 
entrerrianos, el hijo mayor de mi mujer Alejandro y uno de sus mejores amigos, Cristian, ambos 
licenciados en Ciencias Políticas y Relac. Internacionales en la UCA de Paraná, con buenos 
contactos en la curia, y que en las presidenciales del 2011 fueron candidatos a primer diputado 
provincial por Entre Ríos y a intendente de Paraná por fuera del PJ integrando la lista de 
Duhalde (de esa época le debemos a D. una ida a pescar por allà). Cristian además en el 2009 
enfrentó a Busti-Urribarri –estaban juntos y con primacía excluyente en la provincia- en la interna 
del PJ, y sin estructura pero con el aval de mucha gente, sacó más de un 10% de los votos.  

Y como esperaba, ambos junto a mi hijo Pedro compartieron y se entusiasmaron con la idea, y   
se sumaron para preparar juntos -bajo absoluta reserva- un documento sobre la  propuesta. 

Del mismo hasta ahora hay un primer tomo con la explicación de ella, la evaluación del 
escenario actual, y del pensamiento político de Francisco del Libro “La Nación por Construir” y 



sus coincidencias con Daniel, el sustento de la propuesta en la Doctrina Justicialista, y el valioso 
antecedente del Papa polaco Juan Pablo II, estando en desarrollo un segundo tomo con posibles 
alineamientos, un estudio de ciertas propuestas de interés político de la Iglesia y de las 
conclusiones de la frustrada Mesa de Diálogo 2002,  alternativas de acciones y algunas bases 
discursivas. Sin embargo me apuro a adelantarles el tomo I por si les sirviera ya que los tiempos 
corren, y por el entusiasmo y la convicción de que es un camino que ayudará a que Daniel 
cumpla su legítimo deseo de ser Presidente. 

Y que pueda lograrlo con un liderazgo concentrador del poder, y ahorrarse muchos compromisos 
y condicionamientos de la política, que en otro caso se advierten inevitables y muy costosos en 
las circunstancias actuales. Coincidir con el Papa no debe ser igual a acordar con la política. 

Y en lo personal para ustedes, llenarían de un contenido virtuoso y único el proyecto y el trabajo 
a llevar a cabo en el gobierno.  

Me viene aquí el recuerdo  de Alfonsín, que fue admirado y envidiado por toda la clase política, 
por haber sabido crearse un liderazgo político logrando que lo siguieran y votaran las mayorías, 
asumiendo así el gobierno sin exigencias ni imposiciones, y despertando una enorme 
expectativa y esperanza en todos los argentinos, incluso en muchos de los que no lo votaron.  

Y hoy creo Daniel que sos un Elegido (estas en tiempo, lugar y modo en el momento exacto) y 
que estás frente a la misma oportunidad, si lográs encontrar la manera de  movilizar desde ahora 
a la gente atrás de Francisco. Algo que como mostramos en el documento, cada argentino 
individualmente tiene latente, estando a la espera del hecho o hechos que produzcan la 
explosión colectiva. Igual que espera el Papa, que precisa un “socio” político que estaría 
hoy agradecido de tener, para avanzar sin demora y sumarle fuerza a su proyecto. 

Aquí pues esta propuesta. Si la compartieran, tómenla como forma de apoyarlos y darles fuerza 
para ahondarla. Y si no la comparten o dudan,  como modo de  animarlos a profundizar algo más 
en esta alternativa y en todo caso a tomar lo que pueda serles útil de ella.  

Alternativa que debo decirlo, generará reparos de ciertos allegados, sólo para no ver amenazada 
su influencia y su espacio de poder ante quien podría pasar a concentrarlo, o simplemente por  
no llegar a advertir lo que creo inevitablemente va a suceder luego del 2015.  

Por aquí pasa también este inmenso desafío, en tanto exige decidir casi en soledad, pero como 
lo compartirá Karina, sabemos Daniel de tu valentía y nadie puede dejar de reconocerte -a la luz 
de tu ya larga trayectoria en la política, plagada siempre de dificultades-, tu capacidad para 
desde tu lugar, juzgar estas cuestiones.   

Les mando un afectuoso saludo y va todo mi deseo de éxito, y que los ilumine Francisco. 

Buenos Aires, veintiuno de marzo de 2014. 

 

 

Pedro A. Prado 

PD: La pregunta que me sigo haciendo es hasta dónde podrían haber sido capaces de conducir  
a nuestra Nación nuestros mejores próceres si hubieran tenido a Francisco a su lado. 
Seguramente Daniel un día puedas responderla. 
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1.LA PROPUESTA       .   . 

Este trabajo apunta a mostrar y analizar un camino que puede contribuir a llegar a 

la Presidencia de la Nación en el año 2015 y con la mayor concentración posible 

de poder, y capaz de  generar para el día después un marco razonable de paz 

social que mejore las condiciones de gobernabilidad. 

Así como Alfonsín en la época de las nuevas democracias de Latinoamérica supo 

subirse a esa ola y enfocarse en su afianzamiento, y así como Menem se trepó al 

tren de la  globalización de la economía que recorría el mundo, hoy en la era de 

Francisco y de la llamada revolución moral que encabeza, es tiempo  en nuestro 

país de levantar en lo más alto desde la política las muchas banderas 

compartidas con el Papa y sumarse a la corriente que impulsa, apoyando en el 

país su gesta universal humanista.  

A la luz de los acontecimientos en Polonia que ligan a Juan Pablo II y Walesa –y 

su sindicato “Solidaridad”-, que produjeron una verdadera revolución en ese país 

que se reflejó luego en el resto de Europa y que culminó con la caída del 

comunismo, debemos  dimensionar lo que seguramente va a suceder cuando 
Francisco pise a fines del 2015 o en el 2016 la Argentina, y convoque a  
reconstruir la Nación, a recuperar valores perdidos y a producir una 

transformación política, social y económica del país, como viene pregonando de 

modo permanente desde principios del siglo, y que esta vez, en este nuevo 

escenario, será imparable. 

La propuesta es adelantarse a los tiempos y ganar en beneficio de todos los 

argentinos estos dos años, sumándose abiertamente y desde ahora a esta 

cruzada por la globalización de la fe, la esperanza y la solidaridad 
emprendida por Francisco, y movilizar a la ciudadanía:  

-convocando a la sociedad a adelantarse a la historia y a acompañar aquí  la 

gesta global del Papa y a producir en lo inmediato lo que éste denomina una 

reforma de actitudes, que sirva para iniciar el camino de pacificación del país y 

para poder continuar el proceso de transformación y crecimiento de la Nación, a 

partir de los valores que Francisco le reclama al mundo recuperar, como la fe, la 

esperanza, la humildad, el diálogo, la familia, la solidaridad, el bien común, y el 

espíritu patriótico. Llamando a todos los argentinos, como dice Francisco, a  

“Ponerse la patria al hombro”  

- alineándose  a las ideas y propuestas políticas compartidas con el Papa 

- e incluso tomándolas  como una de las bases fundamentales –si no la principal- 

del programa y de las acciones del futuro gobierno. 

Con la aspiración legítima de lograr un liderazgo pacificador que le permita a 

Daniel en el futuro cumplir los objetivos políticos de terminar con el hambre, la 
reproducción de la pobreza, la inseguridad y otros flagelos que sufrimos, e 

impulsar  la transformación y  crecimiento de nuestro país a partir de todos 
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nuestros recursos,  pero con el inapreciable valor agregado que significará 

conducir una sociedad más solidaria, orientada positivamente y dispuesta a sumar 

su espíritu creativo a favor no solo del propio interés sino del bien común, tal 

como lo propone el Papa. 

El desafío es adelantar los tiempos y tratar de comenzar a superar desde ahora 

la crisis confrontativa y disgregadora que nos lastima y que seguramente de otro 

modo se ahondará.  

Y ubicarse a la cabeza de los cambios, asumiendo la responsabilidad pero 

también el privilegio de convocar a todos a Ponerse la Patria al Hombro. 
Produciendo una identificación abierta con la Iglesia y el Papa y preparándose 

con propuestas y acciones concretas desde ahora, para llegar al Gobierno 

sostenidos por su pensamiento, y ganar para todos los argentinos estos dos 
años de mayor pacificación.  

Y aguardar la  venida de Fransico listos para acompañarlo desde la Argentina 
como aliados en su proyecto universal humanista que avanzará en el mundo y 

en particular en nuestro país de modo inevitable. 

Sabemos que la propuesta que impulsa este trabajo constituye un enorme  

desafío, y que puede considerarse inabordable en parte o incluso en el todo. Sin 

embargo la intención de este trabajo es la de nutrir la reflexión sobre los distintos 

temas y cuestiones que aquí se exponen, y para poner de manifiesto estas 

distintas herramientas que pueden ser útiles inclusive en el marco de ideas afines. 

Quede claro además en el ánimo de evitar equívocos, que esta propuesta 

descarta toda intención de hacer parte al Papa de nuestros problemas políticos 

domésticos,  ni de involucrarlo o hacerlo partícipe personal del debate y acuerdo 

social que los argentinos nos debemos –y le debemos- desde la frustrada Mesa 

de Diálogo 2002.  Esto sin perjuicio de que, si se mira la historia, puede advertirse 

cómo desde su lugar Juan Pablo II por propia decisión produjo logros políticos 

inimaginables.  

A continuación haremos un análisis del escenario actual y las posibilidades que 

brinda y que entendemos permite considerar propicia esta propuesta. 

Vamos también a analizar el pensamiento político de Francisco, para poner de 

manifiesto sus ideas  y también para dejar en claro que no se advierten 

obstáculos relevantes que puedan llevar a considerar inconveniente la 

identificación  que se propone. 

Y en el mismo orden trazamos un paralelismo entre la Doctrina Social de la Iglesia 

y la Doctrina Justicialista, cuyas coincidencias  dan un sostén filosófico pleno a 

este proyecto.  

Además introducimos material relativo al valioso antecedente de Juan Pablo II y 

Walesa en Polonia. 
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Para introducirnos después en el Tomo II –que está en preparación-  al análisis de 

propuestas y alternativas para concretar el proyecto, que involucra de un lado a 

las posibles alternativas de identificación o alineamiento, así como lo relativo a su 

lanzamiento con vistas a recoger los mejores frutos, y del otro a las medidas y 

acciones susceptibles de poner en marcha incluso de inmediato en la Provincia de 

Buenos Aires y en el paìs. 

Finalmente repasaremos algunas bases discursivas útiles para avanzar por el 

camino trazado, elaboradas teniendo en cuenta especialmente la llamada 

corriente del Storytelling (relato), evocando por ejemplo la cadena “educación-

familia-oportunidades”.  
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2. EL ESCENARIO  

2.1. EL PAPA FRANCISCO Y EL MUNDO DE HOY 

 La Iglesia -igual que les ha sucedido a los poderes políticos- se venía 

mostrando impotente para enfrentar la explosión en el mundo de las nuevas 

formas de comunicación, en cuanto han invadido la intimidad de las personas, 

e influido muchas veces negativamente en su comportamiento social, cayendo 

en un consumismo e individualismo (abusivo o defensivo según los casos), 

olvidando valores esenciales para la vida comunitaria como el diálogo, la 

solidaridad y el bien común.  

 La reciente designación del Papa Francisco y su impactante gestión llevada a 

cabo durante este primer año  de su papado, fue una bocanada de aire puro y 

alegría no solo en el catolicismo, por el anuncio de cambios trascendentes en 

la Iglesia, sino en todas las religiones  y en la población de los cinco 

continentes, con su llamada revolución moral que realmente ha conmovido al 

mundo. 

 Desde entonces Francisco está impulsando  un cambio del mundo actual, 

rescatando la espiritualidad, la fe, la familia, el diálogo, la solidaridad, el 

respeto por el otro, y propone transportarse a un mundo más justo, que deje 

atrás el desempleo, las injusticias, las guerras, el hambre, la exclusión de 

millones de personas, jóvenes y ancianos, la corrupción, la trata de personas, 

el tráfico de droga y otros flagelos. 

 Su llamado solidario ha importado un giro trascendente en la tradición de la 

Iglesia de los últimos años, pues apunta a acompañar a los heridos del mundo 

de hoy y no a condenarlos, poniendo de manifiesto las duras realidades que 

viven millones de personas. 

 Uno de sus lemas desde entonces ha sido “la primera reforma debe ser la 
de las actitudes; la administrativa y estructural viene después”, mostrándole 

al mundo entero con repetidos actos de humildad y solidaridad el camino a 

seguir, y llama a encender el corazón de las personas. 

 Y ha emprendido lo que hemos dado en llamar la cruzada por la 

globalización de la fe, la esperanza y la solidaridad,  para vencer a lo que 

Francisco ha denominado certeramente  la globalización de la indiferencia.  

 En su mensaje del 22/01/2014 al  44° Foro Económico Mundial celebrado en 

Davos reconoce la importancia de la economía moderna en los avances 

que contribuyen al bienestar de la gente -vg en el ámbito de la salud, de la 

educación y de la comunicación-  aunque advierte que si bien se ha reducido 

la pobreza de un gran número de personas, a menudo han llevado 

aparejados una amplia exclusión social. 
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Destaca además en el mensaje la responsabilidad que tienen los distintos 

sectores políticos y económicos en la promoción de un enfoque inclusivo 

que tenga en cuenta la dignidad de toda persona humana y el bien común, 

especialmente de los más frágiles, débiles y vulnerables, como los que pasan 

hambre, los refugiados y los que aún viven en medio de una terrible pobreza. 

Y también a los que experimentan la inseguridad cotidiana. 

Concluye que hace falta un renovado y profundo sentido de responsabilidad y 

una visión trascendente de la persona y de la vida, y encaminarse a una mejor 

distribución de la riqueza, la creación de fuentes de empleo y la 

promoción integral del pobre, que va más allá del simple asistencialismo. 

Y convoca a “dar forma a una nueva mentalidad política y económica, 
capaz de reconducir toda la actividad económica y financiera dentro de un 
enfoque ético que sea verdaderamente humano”. Exhortando a que  “la 
humanidad se sirva de la riqueza y no sea gobernada por ella.” 

 El resultado es que en Roma la plaza es invadida como nunca antes todos los 

miércoles y domingos por los multitudes de católicos y no católicos 

deslumbrados por Francisco,  y los centros de poder están impactados por sus 

ideas y actitudes y la respuesta de la gente, y no dudan en considerar que su 
protagonismo va más allá de su papel como líder de la Iglesia y lo ven cada 

vez más como un actor político central en el mundo. 

 Francisco en su cruzada necesita la ayuda de los poderes políticos para 

que respondan positivamente a sus reclamos y contribuyan desde su lugar  a 

lograr aquéllas transformaciones, y ante esta realidad bueno sería que su 

propio país sea de los primeros en sumarse a su campaña, comprometiéndose 

a implementar medidas tendientes a alcanzar esos objetivos. Lo que sin 

embargo hasta hoy sigue pendiente. 
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 2.2. FRANCISCO Y LA ARGENTINA 

 Además de su labor espiritual y de su visión universal del mundo de hoy,  

tenemos el privilegio de que el Papa haya nacido en nuestra tierra y pasado su 

vida en contacto con nuestra sociedad. 

 Siendo Cardenal, Begoglio atendió a su función episcopal, a través de muchos 

trabajos y homilías,  siendo también uno de los artífices del Compendio de la 

Doctrina Social de la Iglesia presentado en el año 2009.por el Papa Benedicto. 

 A esa labor en el campo espiritual, le sumó siempre su preocupación por la 

problemática social y política en Argentina, y vivió cerca de los sufridos, al 

estilo de los padres callejeros, lo que lo movilizó en plena crisis del año 2002 a 
apoyar e impulsar la Mesa de Dialogo, pues temía la desintegración social, y 

que fracasó por el desinterés de producir los cambios, pero que dejó 

propuestas concretas de los caminos por recorrer, aún pendientes.  

 Pero no se amilanó, sino que a lo largo de los años siguió insistiendo de modo 

permanente en sus homilías, así como en conferencias y a través de distintos 

documentos y del diálogo constante,  en la necesidad de que nuestra sociedad 

produzca los cambios y transformaciones para ser una nación más justa.  

 Su pensamiento político y social fruto de sus experiencias y conocimientos 

quedó explicitados en trabajos reunidos en los libros titulados “La Nación por 
Construir” y “Ponerse la Patria al hombro”, que expresan además las 
acciones que debieran seguirse para transformar la Argentina, y que son 

interesantes  manuales con propuestas de cómo hacer política. 

 Su designación como Santo Padre no le ha impedido continuar por ese camino 

como lo evidencian sus acciones en su primer año como Papa, en que no ha 

dejado de manifestar sus preocupaciones ante distintos actores sociales con 

los que tuvo contacto, planeando un viaje luego de las elecciones 2015.  

 De tal modo, este particular privilegio de tener un Papa que siempre estuvo 

preocupado por nuestra realidad, nos permite contar hoy también con 

inapreciables ideas y propuestas de orden político local, nacidas al calor de 

sus vivencias en nuestro país, que se suman a aquélla visión universal. 

 Así quien es hoy líder de la Iglesia y  uno de los protagonistas centrales de la 

política mundial, que nos ha sabido transmitir su legado de ideas y propuestas 

para superar antinomias y reconstruir el país, se encuentra interesado en 

ayudarnos a producir todos los cambios y transformaciones  que soñaba hacia 

un país más inclusivo y humanista, y a los que tarde o temprano seguramente 

arrastrará, como lo demuestra la historia de Polonia y la explosión social que 

produjo la sola presencia y la palabra de Juan Pablo II. Todo ello nos pone 

ante  una oportunidad única y excepcional para nuestro país 
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2.3. LA SOCIEDAD ARGENTINA   

 Si bien los hechos podrían confundirnos, la sociedad argentina quiere en 
forma casi absoluta  vivir en paz. Ocurre que no encuentra  el camino para 

terminar con la confrontación constante del uno con el otro, de la que no es 

posible desprenderse en la coyuntura actual, pues también obliga a obrar de 
ese modo a quien no lo desea, como único modo de defenderse del abuso 

de muchos y el vale todo que nos circunda.  

De tal modo a la delincuencia creciente, se suma una gran mayoría que hoy, 

para defenderse o abusarse, falta el respeto y agrede de múltiples maneras a 

los demás, y es casi una pelea de todos contra todos, donde prima el 

individualismo unitario o sectorial y el desprecio por el otro. A esto se agrega la 

exclusión social que generan las notables diferencias y desigualdades de 

diverso orden que aún persisten en la sociedad  y que abonan al conflicto 

constante.  

 Pero no hay duda que casi todos ansiamos salir de este círculo vicioso que 

nos daña y nos impide vivir en un clima de paz propicio para la  creatividad y el 

desarrollo personal de cada uno, que es lo que precisa nuestra sociedad para 

evolucionar y alcanzar un razonable estado de bienestar para todos los 

argentinos, y que hoy casi nadie logra, aún estando presente muchas de las 

condiciones a este fin. 

Es que de esa disputa diaria no escapan ni siquiera los que en todo o parte se 

sienten o son exitosos de alguna manera en su vida personal,  pues lo logran 

generalmente sólo a costa de un esfuerzo espiritual y emotivo desgastante por 

la inhabitual –históricamente hablando- cantidad de conflictos que deben 

superar a diario, y que terminan generando un inusual agotamiento e 

insatisfacción.  

Así es notable advertir como muchos exitosos sienten y expresan cada vez 

más seguido un fuerte deseo de cambio de vida, por el estrés y los múltiples 

problemas que se les plantea. Y esto le ocurre a todos los factores sociales, 

cualquiera sea el espacio que ocupen o la clase a la que pertenezcan.  

La confrontación interminable y este cambio de vida al que se aspira nos 

marca claramente el deseo de pacificación que subyace individualmente y está 

latente en la mayoría de nuestra sociedad  

 Todo muestra además que la sociedad –igual que como se dice de los hijos- 

reclama límites. Sin embargo hoy la ley se muestra ineficaz e insuficiente 

para imponerlos, y es  constantemente violada por unos y cuestionada por 

otros, mientras vivimos en una sociedad totalmente dividida.  

En este sentido, para nuestra sociedad sería muy positivo producir ese 

cambio de actitud y recobrar esos valores tradicionales de nuestra 
historia que propone el Papa, pues los creyentes –sea en lo que fuere- 
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suelen sentir y respetar los límites que les impone su propia fe, que constituye 

un valioso vehículo para contribuir a establecer límites y un mayor respeto a la 

legalidad y  a los demás, y en consecuencia aparece como un instrumento  

capaz de contribuir a una convivencia más pacífica y solidaria. 

 En relación a ello no puede omitirse considerar también que nuestra 
sociedad es mayoritariamente creyente, aunque esté adormecida. Y que el 

país tiene una fuerte tradición religiosa. 

Prueba de esto es que ante hechos graves en su vida personal, la gente 

recuerda sus creencias y se acerca a sus cultos religiosos.  

Las dos visitas memorables de Juan Pablo II al país en 1982 y 1987, a quien 

le debemos además habernos ahorrado la guerra con Chile, también es buen 

ejemplo de la tradición religiosa de nuestro pueblo, que se movilizó de forma 

multitudinaria y cargada de fe en  las ciudades que visitó.  

 Sin embargo la paralización que en parte padecieran la iglesia católica y otras 

religiones, que no pudieron adecuarse totalmente a los cambios globales 

traídos por la explosión de la sociedad de consumo y de las comunicaciones y 

otras tecnologías, y las distintas crisis que se sucedieron, influyeron para que 

muchos olvidaran o postergaran sus creencias religiosas  y se multiplicara el 

descreimiento en casi todo.  

Agravado en Argentina por la inusual confrontación social que se vive en los 

últimos años y que sumó más a favor del individualismo generado en los 90 

por el cóctel destructor de la competencia exagerada en medio de una  

recesión insoportable, que tiró de la mesa a muchos argentinos y nos hizo 
olvidar el valor de la solidaridad. 

 Y tan grave es esa parálisis social y el individualismo, que nuestra 

sociedad envuelta en un presente de conflictos y peleas y agobiada por las 

preocupaciones diarias, no ha reaccionado colectivamente ante la 
designación de Francisco, cuyo llamado en medio del combate 

confrontativo,  suena demasiado lejano e irreal como para oírlo. 

Pero como decíamos esa reacción está latente en la mayoría de los 
argentinos, y sin duda estallará ni bien se tome conciencia plena de esta 

nueva realidad y de la posibilidad cierta de intentar concretar aquí la 
cruzada de Francisco, en línea con lo que nuestra sociedad anhela.    

 Vale como ejemplo transcribir un párrafo del libro JUAN PABLO II – LA 
BIOGRAFIA, escrito por Andrea Raccardi, al recordar lo ocurrido durante la 
primer visita del Papa a Polonia en junio de 1979: “...fue una ocasión única 
para la población, se puede salir a la calle al menos una vez libremente, para 

aclamar a un compatriota que ha sido elegido papa, símbolo de esperanza ... 

Todos los testigos tienen la sensación de que alrededor del papa se abre un 

espacio de libertad y de esperanza para los polacos, aun bajo el poder 
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soberano comunista. En el corazón de Varsovia, en la plaza de la Victoria, 

...se levanta una cruz de 16 mts de alto junto al palco desde el cual el papa 

habla a un millón de compatriotas (y a través de los medios de comunicación a 

todos los polacos. El viaje hizo emerger con toda evidencia, a través del 
consenso espontáneo de la gente, que después de más de 35 años de 
comunismo, Polonia era todavía una nación católica, más aun, lo es de 
modo renovado.”  

 No hay duda de que el Papa goza hoy de una credibilidad generalizada que 

por sí solo movilizará a  nuestra gente cuando venga al país luego de las 

elecciones del 2015. Pero la Argentina no puede esperar y seguir 

destruyéndose mientras tanto en la confrontación que seguramente se 

agudizará con motivo de las elecciones del 2015. El desafío entonces es 

adelantar los tiempos y convocar mucho antes a la gente desde el  poder 

político, y comenzar a  encender sus corazones y  motorizar el proceso 

pacificador y la reforma de actitudes que propone Francisco. Y acompañarlo 

con propuestas y medidas acordes al pensamiento del Papa.  Y ganar así 
estos dos años a favor de todos los argentinos mientras el pueblo se 
prepara  espiritualmente para recibirlo como se merece 

 Podemos concluir que nuestra sociedad  hoy casi desquiciada y enfrentada, 

anhela el cambio que la conduzca a vivir mejor y en paz. Y este deseo  está en 

línea con el que pregona e impulsa el Papa Francisco, quien lleva adelante lo 

que se ha dado en llamar una revolución moral con la fe, la esperanza y la 

solidaridad  como insignias.  

 El poder político tiene entonces una posibilidad excepcional, que es servir 

de puente para que esa esperanza y los demás valores que mantiene aún 

sepultados nuestra sociedad despierten desde ahora de su letargo y se 

conviertan en  realidad.   

Y así llegar al 2015 con mucho tiempo ganado y recibir en casa a 
Francisco con un gobierno alineado de antemano a esa fuerza 
conmovedora y capaz de producir muchos cambios inimaginables en 

beneficio de todos los argentinos. 
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2.4. EL PAPA Y EL GOBIERNO ARGENTINO 

 Pese a la posibilidad enunciada,  el actual poder político no muestra voluntad 
de superar la confrontación social ni de impulsar el Dialogo Social, como 

pareció quedar en evidencia otra vez en distintas partes del discurso ante la 

Asamblea Legislativa este 1de marzo –algo más moderado, pero sin que 

faltaran las ironías y actitudes confrontativas habituales, a la que se sumó la  

novedosa objeción a quienes reclaman en la vía pública-; o en la  aparición de 

Máximo y la deseada continuidad del proyecto que expresó. Lo que lleva a 

suponer que el próximo contacto con el Papa apunte a lo sumo a cuestiones 

ligadas con la gobernabilidad en el periodo que resta, siendo evidente que 

Francisco no se involucrará en la temática política más allá de lo debido.  

 Difícilmente además podría el gobierno escaparse de la confrontación, pues es 

la que en verdad lo sostiene, y en el escenario actual cualquier llamado al 

diálogo o la conciliación seguramente sería interpretado como debilidad y 

serviría sólo para que los múltiples enemigos del gobierno quisieran cobrarse 

las facturas pendientes empujando hacia el vacío.  Pero además se advierte 

por ahora una manifiesta voluntad de “terminar de pié”. 

 Más allá del acercamiento con el Papa, es evidente además que el Gobierno 

muestra desconfianza por la historia de conflictos que los precedió,  y por ende  

no ha hecho o no ha sabido hacer nada concreto, ni siquiera para llamar a 

nuestra sociedad a ver las bondades de esta nueva realidad.  

 Y prefiere seguir rodeado de una  maraña de conflictos cada vez con mayor 

cantidad de actores sociales, algunos otrora amigos,  pese a que a medida 

que transcurre el tiempo va perdiendo credibilidad y aislándose cada vez más. 

 No es posible pensar hoy entonces tampoco en conformar con éxito una Mesa 

de Diálogo -más allá de que políticamente por alguna razón más adelante  

pueda ser convocada desde algún lugar-, pues la enemistad manifiesta y 

siempre creciente entre el gobierno central y los opositores torna impensable 

que puedan lograrse acuerdos relevantes para terminar con la confrontación 

social. Y sabemos que Francisco seguramente con el mismo pensamiento, 

evitó una reunión con distintos actores sociales. 

 Así ni la sociedad ni el gobierno han reaccionado ante el monumental 
cambio de escenario que significan la designación de Francisco y la 
cruzada que ha emprendido. Pareciera que eso de que nadie es profeta en 

su tierra no está lejos de ser al menos por ahora realidad. 

 El escenario descripto brinda una oportunidad única a quienes como Daniel 
están en la carrera presidencial y por tanto en condiciones de suplir la 

omisión del actual gobierno y llenar ese vacío, haciendo el llamado a la 
unidad espiritual de toda la sociedad y al cambio de actitudes que 
propone Francisco. 
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2.5. LA IGLESIA  

 Más allá de los problemas y enfrentamientos de coyuntura que ha habido entre 

la Iglesia y el gobierno actual, hoy  parece haber bastantes menos conflictos 

de orden político capaces de generar confrontación con la Iglesia. 

 La derecha conservadora católica es de la que se podría esperar reacciones o 

pretensiones, si atendemos a que fue una de las que más problemas le trajo 

en su momento a Perón, y que ya expuso por lo bajo ciertos reparos a la 

postura de Francisco en algunos países.  

 Sin embargo aparece neutralizada por la figura del Papa y por su propio 

proyecto de país, quien sabrá en su caso  poner las cosas en su lugar como 

ya ha sabido hacer en el ámbito eclesiástico local e incluso en el Vaticano. 

 Y los conflictos que hay o puedan sucederse en principio aparecen como  

manejables y/o solucionables, más aún al contar con las ventajas de tratarlas 

de modo directo con el Papa, y de tener Daniel una inestimable capacidad de 

diálogo para lograr el entendimiento.  

 En cuanto a la temática conflictiva, si bien es cierto que Francisco en su 

momento gestionó en contra de las reformas propuestas al Código Civil en 

materias como el aborto, la inseminación asistida y otras, no se puede olvidar 

su actitud franca y abierta al reconocer las realidades del mundo de hoy, como 

cuando declaró no ser nadie para juzgar a los homosexuales, o que la Iglesia 

no debe estar hablando solo de aborto, matrimonio homosexual o uso de 

anticonceptivos, o cuando le lavó los pies a los presos. O habló del matrimonio 

y dijo que hay que acompañar en lugar de condenar a quienes fracasan. 

 Esa visión clara de la realidad que pudo palpar y entender por sus 

experiencias  como cura callejero, además de su particular amor por los 

demás, lo ha capacitado como a nadie para comprender.  

 Lo expuesto nos está indicando que en la actual coyuntura, el alineamiento del 

poder político al pensamiento del Papa Francisco y a  la Iglesia tal como él la 

concibe, no tendría que dar lugar a conflictos institucionales ni de otro orden 

serios que puedan justificar desistir del proyecto. 

 Desde otra perspectiva, no puede obviarse que el efecto Francisco luego de 

su paso por el país, arrastrará a cambios que se harán inevitables y que la 
política debiera prepararse a sostener de la mejor manera y con los mejores 

hombres, y a llevarlos adelante, pues lo contrario podría condenarla al 
aislamiento y al fracaso.  Vale recordar aquélla frase de Juan Pablo II en 

Varsovia alentando  a su pueblo a “no ser esclavos”. 
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2.6. DANIEL 

 Daniel siempre ha expresado su voluntad de cambiar la forma de hacer 

política, en base  a construir a partir del diálogo y las coincidencias, y ha 

demostrado con su ejemplo constante a lo largo de los años que es posible.   

 Y su templanza  en este sentido se agiganta  ni bien uno piensa que lleva diez 

años integrado a un núcleo político que le ha sido repetidamente hostil a lo 

largo de todo ese tiempo, sin que haya caído en la tentación de confrontar con 

sus agresores.  

 Esta postura y el discurso de Daniel a lo largo de su carrera política lo acerca 

como a ningún otro candidato a las ideas que profesa Francisco.  

 Sus llamados a tener fe y esperanza, a ser optimistas, coherentes, a obrar con 

prudencia, a ser solidarios, a respetarnos, a poner la otra mejilla, a tener 

vocación de diálogo, y su proclama “el poder es servicio”,  reflejan el mismo 

pensamiento  del Papa y los valores que éste  llama a despertar en cada uno 

de nosotros. 

Y ha dado repetidos testimonios acompañando a los que sufren llevándoles 

sus vivencias y su mensaje de que es posible salir airosos y fortalecidos de los 

malos momentos.  

 Su visión humanista ha quedado reflejada en innumerables comentarios en los 

más diversos ámbitos: 

- "Más importante que estar a la derecha o a la izquierda, es estar en el centro 

con la gente” 
- "Debemos duplicar los esfuerzos para generar conciencia de que la familia es 

fundamental para el crecimiento del país" 

- "Tenemos que lograr una recuperación integral del país, que va más allá de 

lo económico"  

- "la religión y el deporte son pilares para superar dificultades” 

- “hay que dejar atrás los extremos: ni populismos ni liberalismos. Este es el 
debate”. 

- “Imagino un país reinsertado en la economía mundial no de cualquier manera 
sino como hacen otros países, cuidando a sus trabajadores y empresas”. 

- "Hay ataques furibundos, pero como buen cristiano que soy, en estas 

Pascuas pongo la otra mejilla", que remarca también su voluntad de no 

confrontar. 

 

 Y su profunda admiración por Francisco y algunas de sus coincidencias fueron 

expresadas por Daniel en ocasión de reunirse ambos en Roma y en Brasil: 
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"Es un orgullo tener un Papa argentino, que ha hecho definiciones universales, 

como que el poder es servicio, o la unidad es superior al conflicto, que tienen 

que ser una guía de trabajo para los que tenemos altas responsabilidades". 

"Salí del encuentro con gran fuerza anímica y espiritual porque el Papa es un 

ejemplo de voluntad y hablamos del valor de la voluntad y de la cultura del 

esfuerzo, que es central, y de potenciar aún más el principio de que el poder 

es servicio, para satisfacer las necesidades de la gente y allí es donde hay que 

poner las prioridades y avanzar, estar atento a un Estado social activo” 
"Lo vi grandioso, sereno, con una voluntad y una vocación de servicio 

impresionante, de querer influenciar con su mensaje en este contexto 

mundial". 

“Hablamos  de la pasión que él genera en el mundo, porque  con su actitud 
sobria, austera, interpreta esta demanda de valores que hay”. 

“el papa Francisco es grandioso... cuando alguien tiene esta capacidad de 

congregar, de movilizar tanta gente es porque evidentemente escucha, 

interpreta y está dando respuesta a esa sed de valores que hay”.  

Y también en ocasión de emitir su mensaje en las Pascuas del 2013: 

“Quiero, inspirándonos en las palabras tan cargadas de fraternidad que por 

estos días nos dijo el Papa Francisco, que vayamos encontrando caminos de 

pacificación, de diálogo, de no confrontación y de unidad frente a las 

adversidades. Todos tenemos que colaborar en esto por una Argentina cada 

vez más justa y más inclusiva". 

Y últimamente adhiriendo al concepto sostenido por Francisco y también por 

sus antecesores, de que el Poder es Servicio.  

 De lo expuesto emerge sin lugar a dudas que Daniel entre todos los 

candidatos posibles, es quien reúne plenamente las condiciones para sumarse 

a las ideas y proyectos del Papa que hemos expresado, y asumir el liderazgo 

de un movimiento de transformación del país y su gente en el sentido de esta 

propuesta.  
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2.7. CONCLUSIONES 

2.7.1. Escenario 

 El mundo está siendo convocado por el Papa a una revolución moral para 

recuperar valores olvidados y producir cambios de orden político y económico 

que impliquen un enfoque inclusivo y más humanista que tenga en cuenta la 

dignidad de las personas y el bien común. 

 Los argentinos tenemos el doble privilegio de que el Papa sea de nuestra 

nacionalidad y no solo se muestre preocupado por lograr cambios globales a 

favor de la humanidad, sino que además siempre se ha ocupado de nuestra 

particular problemática política, económica, y social, dejándonos sus 

enseñanzas y propuestas, y acompañándonos aún hoy con sus consejos, y es 

indudable que en el futuro próximo arrastrará a producir los cambios que ha 

venido proponiendo.  

 Todo ello nos coloca a los argentinos ante una oportunidad única y 

excepcional para que  recojamos esas mismas banderas que agita el Papa 
Francisco y nos sumemos aquí a los cambios y políticas que ha 
propuesto  en esa verdadera epopeya por un mundo más justo, lo que 

ayudará a dejar atrás las antinomias asegurando mayor gobernabilidad, y 

a gestionar políticamente  para terminar con el hambre, la reproducción de 
la pobreza, la inseguridad y otros flagelos, e impulsar la transformación y 
el crecimiento en nuestro país con un enfoque humanista,  

 No se advierten razones serias para sostener la inconveniencia de “aliarse” a 
las ideas y propuestas del Papa. Y la realidad evidencia que los cambios 
llegarán por impulso de Francisco y de la sociedad. Qué mejor pues que 

avanzar desde ahora en ese sentido. Tenemos además el privilegio que no 
tuvieron los polacos de contar con partidos políticos y candidatos que 

comparten valores con la Iglesia, al revés del enfrentamiento que tuvo que 

afrontar Juan Pablo II contra el comunismo, al que sin embargo logró vencer. 

2.7.2.El camino 

 Nuestra sociedad está paralizada por la multiplicidad de conflictos que la 

afligen y no ha sabido reaccionar colectivamente a la designación del Papa ni 

a su cruzada, pero la mayoría de los argentinos individualmente la tiene 

latente y tiene la esperanza de que algo suceda para que la bondad de 

Francisco nos inunde y nos haga recuperar la fe. 

 Y el poder político actual ha optado por transitar otros caminos. 

 En consecuencia, es Daniel quien está en condiciones de tenderle  el puente 

al Papa y a nuestro pueblo para lograr desde ahora que la globalización de 
la fe, la esperanza y la solidaridad que impulsa Francisco, y que hoy se ve 

lejana, se haga realidad y se instale y florezca en la Argentina. 
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 Constituyéndose de tal modo en el inspirador local  de esa reforma de 
actitudes que el país imperiosamente necesita y que  Francisco sueña que 

prenda lo más pronto posible y encienda nuestros corazones, convocando a 

los argentinos a “Ponerse la patria al hombro”, como propone el Papa, y a 

sumarse a esa gesta por la solidaridad, la paz y la justicia, que llene de fe y 

esperanza a nuestros hogares y a nuestras familias y que vuelque a los fieles 

a llenar  las iglesias y los templos de todas las religiones,  como un ejemplo al 

mundo de que el cambio hacia el humanismo es posible. 

 Y así recoger parte de esa credibilidad de la que goza Francisco, con la 

legítima aspiración de lograr un liderazgo pacificador que le permita a Daniel 

lograr una mayoritaria adhesión y  concentrar el poder para cumplir con sus 

objetivos políticos en favor de todos los argentinos. 
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3. EL PENSAMIENTO POLITICO DEL PAPA FRANCISCO:  

    LA NACION POR CONSTRUIR  

3.1. INTRODUCCION 

 Como es sabido, el papa tuvo militancia en los 70 en la agrupación  del 
justicialismo conocida como Guardia de Hierro, siendo ya sacerdote, por lo 
que muchos lo consideran peronista. 

Como sea, Francisco siempre ha sido un embanderado de los humildes, de los 
trabajadores y desocupados y de los que más sufren. 

Y como tal comulga con los principios de justicia social y ha preferido trabajar 
en la calle con la gente, eludiendo el encierro y aislamiento al que otros 
sacerdotes se someten. 

 

 Sus preocupaciones por el país supo expresarlas en distintos trabajos y en sus 
homilías como Arzobispo de Buenos Aires, y vale remitirse a los más 
importantes para conocer su pensamiento y sus propuestas. 

 

 En el año 2002 impulsó la formación de la Mesa de Dialogo Argentino, que 
fracasó por actitudes incomprensibles y egoístas de muchos actores políticos 
participantes de la misma.  

 

 Pero no cejó en sus intentos y en el 2004 presentó “La Nación por 
Construir”, un valioso trabajo que importó un  aporte significativo a la política, 
pero que resultó desoído por los gobernantes de turno, pese a que 
preanunciaba el riesgo de disolución social que en estos años hemos estado 
rozando, por lo que adquiere hoy un valor único como guía para superar 
antinomiaso y conducir al país hacia un futuro de esperanza y bienestar. De 
igual modo, sus opiniones expresadas en homilías posteriores fueron reunidas 
en el libro “Ponerse la Patria al Hombro”. 
 

 Camino que indudablemente Francisco desde su lugar gestionará para que lo 
transitemos. Vale la pena realmente conocer sus ideas y  propuestas, y 
seguidamente vamos a bucear por ellas. 
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3.2. ORACION POR LA PATRIA  

 

Pero antes de ello transcribimos “La Oración por la Patria”, escrita por Francisco, 
que remite -a los entendidos- al Dialogo Argentino del año 2012, que fracasó fruto 
de los egos de diferentes actores. En el texto hay palabras claves para armar un 
mensaje. 

 

 

ORACIÓN POR LA  PATRIA 
 
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 

Nos sentimos heridos y agobiados. 

Precisamos tu alivio y fortaleza. 

Queremos ser nación, 

una nación cuya identidad 

sea la pasión por la verdad 

y el compromiso por el bien común. 

Danos la valentía de la libertad 

de los hijos de Dios 

para amar a todos sin excluir a nadie, 

privilegiando a los pobres 

y perdonando a los que nos ofenden, 

aborreciendo el odio y construyendo la paz. 

Concédenos la sabiduría del diálogo 

y la alegría de la esperanza que no defrauda. 

Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor, 

cercanos a María, que desde Luján nos dice: 

¡Argentina! ¡Canta y camina! 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 

Amén. 

 

....................... 
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3.3. FRASES Y DECLARACIONES DEL PAPA FRANCISCO 

 

Antes de meternos en sus ideas de cómo Reconstruir nuestra Nación, incluimos 
aqui algunas declaraciones sobre ciertas cuestiones religiosas y sociales de orden 
general que formulara siendo ya Papa sobre su visión general: 

-“Hay que ser capaces de encender el corazón de las personas, caminar con ellas 
en la noche, saber dialogar e incluso descender en su noche y su oscuridad sin 
perderse”  
 

-“hay que derrumbar el muro de la globalización de la indiferencia, de la cultura 
del descarte”. 
 

-“Estamos en un momento muy especial, que puede hacer posible un cambio de 
orientación hacia la solidaridad y la esperanza en esta crisis que vivimos” 
 

-“Si alguien tiene respuestas para todas las preguntas es prueba de que Dios no 
está con él. Son las preguntas y no las respuestas, las que pueden inspirar la fe.” 
 

-“Yo desconfío de las decisiones tomadas improvisadamente. Desconfío de mi 
primera decisión, es decir, de lo primero que se me ocurre hacer cuando debo 
tomar una decisión. Suele ser un error. Hay que esperar, valorar internamente, 
tomarse el tiempo necesario.” 
 

«Yo veo la santidad en el pueblo de Dios, su santidad cotidiana. Existe una “clase 
media de la santidad” de la que todos podemos formar parte.  «Veo la santidad —
prosigue el Papa— en el pueblo de Dios paciente: una mujer que cría a sus hijos, 
un hombre que trabaja para llevar a casa el pan, los enfermos, los sacerdotes 
ancianos tantas veces heridos pero siempre con su sonrisa porque han servido al 
Señor, las religiosas que tanto trabajan y que viven una santidad escondida. Esta 
es, para mí, la santidad común. Yo asocio frecuentemente la santidad a la 
paciencia: no sólo en cuanto a hacerse cargo de los sucesos y las circunstancias 
de la vida, sino  como constancia para seguir hacia delante día a día. Esta es la 
santidad de la Iglesia militante de la que habla el mismo san Ignacio. Esta era la 
santidad de mis padres: de mi padre, de mi madre, de mi abuela Rosa, que 
me ha hecho tanto bien. En el breviario llevo el testamento de mi abuela Rosa, y 
lo leo a menudo: porque para mí es como una oración. Es una santa que ha 
sufrido mucho, incluso moralmente, y ha seguido valerosamente siempre 
hacia delante». 

 

-“debemos sentir que esta Iglesia es la casa de todos, no una capillita en la que 
cabe solo un grupito de personas selectas”. 
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-“Veo a la Iglesia como un hospital de campaña tras una batalla. ¡Qué inútil es 
preguntarle a un herido si tiene altos el colesterol o el azúcar! Hay que curarle las 
heridas. Ya hablaremos luego del resto.” 
 

-“En lugar de ser solamente una Iglesia que acoge y recibe, manteniendo sus 
puertas abiertas, busquemos más bien ser una Iglesia que encuentra 
caminos nuevos, capaz de salir de sí misma yendo hacia el que no la 
frecuenta, hacia el que se marchó de ella, hacia el indiferente. El que 
abandonó la Iglesia a veces lo hizo por razones que, si se valoran bien, pueden 
ser el inicio de un retorno. Pero es necesario tener audacia y valor”. 
 

-“La religión tiene derecho de expresar sus propias opiniones al servicio de las 
personas, pero Dios en la creación nos ha hecho libres: no es posible una 
injerencia espiritual en la vida personal. Una vez una persona, para provocarme, 
me preguntó si yo aprobaba la homosexualidad. Yo entonces le respondí con otra 
pregunta: `Dime, Dios, cuando mira a una persona homosexual, ¿aprueba su 
existencia con afecto o la rechaza y la condena?’.” 
 

-«No podemos seguir insistiendo sólo en cuestiones referentes al aborto, al 
matrimonio homosexual o al uso de anticonceptivos. Es imposible. Yo no he 
hablado mucho de estas cuestiones y he recibido reproches por ello. Pero si se 
habla de estas cosas hay que hacerlo en un contexto. Por lo demás, ya conocemos 
la opinión de la Iglesia y yo soy hijo de la Iglesia, pero no es necesario estar 
hablando de estas cosas sin cesar».  

 

- «No me gusta mucho la palabra “optimismo” porque expresa una actitud 
psicológica. Me gusta más usar la palabra “esperanza”, tal como se lee en el 
capítulo 11 de la Carta a los Hebreos que he citado más arriba. Los Padres 
siguieron caminando a través de grandes dificultades. La esperanza no defrauda, 
como leemos en la Carta a los Romanos. Piense en la primera adivinanza del 
Turandot de Puccini», me dice el Papa.  

 

- «Cuando se habla de problemas sociales, una cosa es reunirse a estudiar el 
problema de la droga de una villa miseria, y otra cosa es ir allí, vivir allí y captar el 
problema desde dentro y estudiarlo. Hay una carta genial del padre Arrupe a los 
Centros de Investigación y Acción Social (cias) sobre la pobreza, en la que dice 
claramente que no se puede hablar de pobreza si no se la experimenta, con una 
inserción directa en los lugares en los que se vive esa pobreza. La palabra 
“inserción” es peligrosa, porque algunos religiosos la han tomado como una moda, 
y han sucedido desastres por falta de discernimiento. Pero es verdaderamente 
importante».  
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3.4. LA NACION POR CONSTRUIR 

 

Reproducimos aquí una síntesis de las ideas y propuestas que expresara el hoy  
Papa Francisco aclarando  que para resaltar ciertos contenidos hemos incluido 
algunos títulos por nuestra cuenta, respetando fielmente el pensamiento, el  espíritu 
y el sentido que le ha dado el mismo a dicha obra que lleva aquél título. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                   LA NACIÓN POR CONSTRUIR 

 

 “La Nación por construir”, tarea que nos involucra y compromete, y que 

emprendieron hombres y mujeres desde el comienzo de nuestra patria y que 

llega a nosotros como legado, un don.  

 

Tarea también dolorosa pues los argentinos llevamos una larga historia de 

intolerancias mutuas.  

 

Hasta la enseñanza escolar que hemos recibido se articulaba en torno al 

derramamiento de sangre entre compatriotas, en cualquiera de las versiones 

por turno “oficiales” de la historia del siglo XIX.  
 

Con ese trasfondo, en el relato escolar que consideraba a la Organización 

Nacional como la superación de aquellas antinomias, entramos como pueblo 

en el siglo XX, pero para seguir excluyéndonos, prohibiéndonos, 

asesinándonos, fusilándonos, bombardeándonos, reprimiéndonos y 

desapareciéndonos mutuamente.  
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UN PENSAMIENTO QUE TENGA MEMORIA DE LAS RAÍCES 

 

 Al comenzar necesitamos anchura de corazón; Algo así como la mirada del 
caminante que verifica dónde está, de dónde viene y hacia dónde se dirige. 
Una mirada que “hace camino”, constructiva y que se vuelve fecunda en el 
don. 

Por ello, si queremos aportar algo en este día de reflexión, comencemos por el 
humilde “hacernos cargo” de la realidad, de la historia, de la promesa. 

 

 La crisis nos interroga acerca del rumbo que llevamos y acerca del rumbo que 
se extiende por delante. La respuesta requiere, ante todo, una reflexión realista 
acerca de la naturaleza de los vínculos que unen a nuestra comunidad. 

 

 Tenemos un modelo de país armado en torno a determinados intereses 
económicos, excluyente de las mayorías, generador de pobreza y marginación, 
tolerante con todo tipo de corrupción y generador de privilegios e injusticias.  

Esta situación es consecuencia de una crisis de las creencias y los valores que 
fundan nuestros vínculos sociales.  

 

 Ante esto, debemos emprender una tarea de reconstrucción. 

El desafío es constituirnos en una comunidad verdaderamente justa y 
solidaria, donde todas las personas sean respetadas en su dignidad y promovidas 

en su libertad, en orden a cumplir su destino como hijas e hijos de Dios.   

Eligiendo “un rumbo que retome las raíces constitutivas y nos lleve hacia un 
futuro que nos incluya a todos.”  
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DIAGNÓSTICO 

 Somos parte de una sociedad fragmentada que ha cortado un dialogo 
intergeneracional sobre las inquietudes y preguntas que unen al pasado con el 
presente y a éste con el futuro,  generando abismos y rupturas: entre la sociedad 

y la clase dirigente y entre las instituciones y las expectativas personales. 

 Se ha roto además la relación entre el hombre y su espacio vital causando el 

desarraigo  del hombre con  su entorno, su terruño, su comunidad. 

 Estas pérdidas van vaciando también la vida del habitante de la ciudad de las 

referencias simbólicas de lo trascendente, afectando así la dimensión espiritual.  

 A la vez muchas de las certezas básicas que sirven de apoyo a la construcción 
histórica se han diluido, caído o desgastado.  

La patria, la revolución, incluso la solidaridad, tienden a ser vistas con 
curiosidad, burla o escepticismo.  

Y la pérdida de las certezas alcanza también a los fundamentos de la persona, 
la familia y la fe. 

 Esta crisis de la modernidad y el desencanto frente a sus promesas ha provocado un 

pensamiento que se mueve en lo relativo y lo ambiguo, en lo fragmentario y lo 
múltiple, y constituye el talante que tiñe la filosofía y los saberes académicos y 

también la cultura “de la calle”. Es la época del pensamiento débil. 

 Las personas pierden sus puntos de referencia con su lugar con su tiempo y 
sus certezas, que son las raíces desde donde se paran y miran su realidad. Surge 
el relativismo como horizonte de la convivencia social y del quehacer político.  

 Así, la globalización en su forma actual, fomenta la pérdida de las referencias, y  

tiende a uniformar y a marcar una sola línea de pensamiento, de conducta, de 
supervivencia,  dando lugar a una única dirección cultural de la existencia. 

 Y de ese modo nos despotencia de nuestra dignidad humana para hacernos 

bailar en la zaranda de la caprichosa, fría y calculadora economía de mercado. 

Su poder disgregador reduce a las personas a su dimensión económica y la 

capacidad de acción individual transformadora sobre la realidad se reduce a un rol 
de consumidores de mercancías.  

Y genera incapacidad de encarar problemas reales. Así a la fatiga y la desilusión  
sólo se le contraponen tibias propuestas reivindicativas o eticismos que sólo 
enuncian principios y acentúan la primacía de lo formal sobre lo real. 

 La creciente desconfianza y  el desinterés por todo compromiso con lo  común, 

lleva a sólo querer vivir el momento, en la perentoriedad del consumismo. 

 Juan Pablo II se refirió así al aspecto negativo de esta globalización: "...si la 
globalización se rige por las meras leyes del mercado aplicadas según las 
conveniencias de los poderosos, lleva consecuencias negativas: ...la atribución 

de un valor absoluto a la economía, el desempleo, la disminución y el deterioro de 

ciertos servicios públicos, la destrucción del ambiente y de la naturaleza, el aumento 

de la diferencia entre ricos y pobres y la competencia injusta que coloca a las 

naciones pobres en una situación de inferioridad cada vez más acentuada..." 
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PROPUESTA: BUSCAR LA HUELLA DE LA ESPERANZA 

 La globalización, como imposición unidireccional y uniformante de valores, 

prácticas y mercancías, va de la mano con la integración entendida como 
imitación y subordinación cultural, intelectual y espiritual. 

 Y frente a este proyecto que nos quita lo propio, la Iglesia nos incita a poner en 
común aquello que nos diversifica, como nuestro carisma y la pertenencia de 
cada uno a grupos, a partidos políticos, a ONGs, a parroquias, u otros sectores.  

¿Cómo puedo dialogar, amar, construir algo en común si dejo diluirse, 

perderse, lo que hubiera sido mi aporte?  

Esa particularidad que nos diversifica, la Iglesia nos pide que la pongamos en 

común para que de esa diversidad, el mismo Espíritu Santo que nos regaló la 

diversidad, nos regale la unidad plurifacética.  

 No debemos ser ni profetas del aislamiento relativista, ermitaños localistas en 

un mundo global, ni descerebrados y miméticos pasajeros del furgón de cola, 

admirando los fuegos artificiales del Mundo (de los otros) con la boca abierta y 

aplausos programados.  

La dinámica es más rica y compleja. Los pueblos, al integrarse al diálogo global 
aportan los valores de su cultura y han de defenderlos de toda absorción 
desmedida o "síntesis de laboratorio" que los diluya en "lo común", "lo 
global". Y a su vez reciben de otros pueblos, las culturas que les son propias.  

 Hay que buscar la huella de la esperanza en nuestra memoria que nos hará 

vislumbrar los nuevos caminos.  

La memoria conlleva la dimensión de promesa que la proyecta hacia el futuro. 

Cuando en el presente hacemos memoria, afirmamos lo real de nuestra pertenencia 

a un pueblo que camina y –a la vez– la proyección hacia adelante de ese camino. 

 Ser un pueblo supone, ante todo, una actitud ética que brota de la libertad.  

Ante la crisis hay que preguntarse: “¿en qué se fundamenta lo que llamamos 
"vínculo social"? ¿Qué es lo que me "vincula", me "liga", a otras personas en un 

lugar determinado, hasta el punto de compartir un mismo destino?  

Se trata de una cuestión ética. El fundamento de la relación entre la moral y lo 

social se halla justamente en ese espacio en que el hombre es hombre en la 
sociedad, animal político.  

Esta naturaleza social del hombre es la que fundamenta la posibilidad de un 

contrato entre los individuos libres, como propone la tradición democrática  

Entonces, plantear la crisis como un problema moral supondrá la necesidad de 
volver a referirse a los valores humanos, universales, que Dios ha sembrado 

en el corazón del hombre y que van madurando con el crecimiento personal y 

comunitario del pueblo. 
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 Los tres pilares de la unidad del pueblo: 

Primero, la memoria de sus raíces. Un pueblo que no tiene memoria de sus raíces 

y que vive importando programas de supervivencia, de acción, de crecimiento desde 

otro lado, está perdiendo uno de los pilares más importantes de su identidad como 
pueblo. 

Segundo, el coraje frente al futuro. Un pueblo sin coraje es un pueblo fácilmente 

dominable, y se hace sumiso de los poderes de turno, o de las modas, imperios 

culturales, políticos, económicos, que hegemonizan e impiden crecer en la 
pluriformidad.  

Tercero, la captación de la realidad del presente. Un pueblo que no sabe hacer un 

análisis de la realidad que está viviendo, se atomiza, se fragmenta y los intereses 

particulares priman sobre el interés común, el bien común.  

La realidad se capta mejor desde la periferia que desde el centro.  Para entender la 
realidad de lo que nos pasa como pueblo,  hay que salir del estado de 
“instalación en el centro”, de quietud, de tranquilidad, y meternos en lo 
periférico y lo marginal 
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II. LA UTOPÍA DE REFUNDAR NUESTROS VÍNCULOS SOCIALES 
 

 

"¡ARGENTINA, LEVÁNTATE!" 

 Hay que retomar las raíces constitutivas para construir el futuro desde el 
presente, un presente que se sienta empujado por la promesa memoriosa 
hacia el futuro.  

 

 Recuerdo aquella invitación del Santo Padre Juan Pablo II en su visita a nuestra 
Patria: "¡Argentina, Levántate!", a la que todo habitante de este suelo está 

invitado. 

Aquel ¡Argentina, Levántate!", constituía un diagnóstico y una esperanza. 
Levantarse es signo de resurrección, es llamado a revitalizar la urdimbre de 
nuestra sociedad. 

 

 No podemos caminar sin saber hacia dónde estamos andando. Es criminal privar a 
un pueblo de la utopía, porque eso nos lleva a privarlo también de la 
esperanza. La utopía supone saber hacia dónde tiende cada uno.  

 

 Ante la mala globalización que es paralizante, es necesario determinar la utopía, 
reformularla, reivindicarla.  

 

 Cuando no hay utopía, priva lo coyuntural y nos quedamos en una acción 
tacticista, o en la involución.  
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RECONSTRUIR LOS VÍNCULOS SOCIALES DESDE LA SOLIDARIDAD 

 Reconstruir sentido de comunidad implica romper con la lógica del 
individualismo competitivo, mediante la ética de la solidaridad.  

La ética de la competencia no es más que una instrumentación de la razón para 

justificar la fuerza, y que contribuye a quebrar los vínculos sociales. 

 El valor a plasmar no está sólo atrás, en el "origen", sino también adelante, en el 
proyecto.  En el origen está la dignidad de hijo de Dios, la vocación, el llamado 
a plasmar un proyecto que ya está en germen. 

Se trata de "poner el final al principio" (idea profundamente bíblica y cristiana). La 
dirección que le demos a nuestra convivencia tendrá que ver con el tipo de 
sociedad que queramos formar. Ahí está la clave del talante de un pueblo.  

 La voluntad común se realiza y se concreta en el tiempo y en el espacio: en una 
comunidad dada, compartiendo una tierra, trazando objetivos comunes, 
construyendo un modo propio de ser humanos, de cultivar los múltiples 
vínculos, juntos, a lo largo de tantas experiencias compartidas, preferencias, 
decisiones y acontecimientos. 

Así se amasa una ética común y la apertura hacia un destino de plenitud que 

define al hombre como ser espiritual. Esa ética común, esa "dimensión moral", 
es la que permite a la multitud desarrollarse junta, sin convertirse en enemigos 
unos de otros.  

Pensemos en una peregrinación: salir del mismo lugar y dirigirse al mismo destino 

permite a la columna mantenerse como tal, más allá del distinto ritmo o paso de 

cada grupo o individuo.  

 Sinteticemos, entonces, esta idea. ¿Qué es lo que hace que muchas personas 
formen un pueblo?  

-En primer lugar, hay una ley natural y luego una herencia histórica familiar y 
como país.  

-En segundo lugar, hay un factor psicológico: el hombre se hace hombre en la 
comunicación, la relación, el amor con sus semejantes. En la palabra y el amor.  

-Y en tercer lugar, estos factores biológicos y psicológicos se actualizan, en las 

actitudes libres. En la voluntad de vincularnos con los demás de determinada 
manera, de construir nuestra vida con nuestros semejantes en un abanico de 

preferencias y prácticas compartidas.  

Lo "natural" crece en "cultural", "ético" y el instinto nos lleva la libre elección 
de ser un "nosotros". Elección que, como toda acción humana, tiende luego a 
hacerse hábito, a generar sentimiento arraigado y a producir instituciones 
históricas.  

Tan es así que cada uno de nosotros viene a este mundo en el seno de una 

comunidad ya constituida (la familia, la patria) sin que eso niegue la libertad 

responsable de cada persona. 



30 

 

 

 

 Avanzando en nuestra reflexión, nos interesa saber dónde apoyar la esperanza, 
desde dónde reconstruir los vínculos sociales que se han visto tan castigados.  

 Debemos recuperar organizada y creativamente el protagonismo al que nunca 

debimos renunciar. La reconstrucción es tarea de todos, Ser ciudadano es 
sentirse convocado a un bien, a una finalidad con sentido y acudir a la cita. 

 ¿Qué tipo de sociedad queremos?  La sociedad política perdura si se plantea 

como una vocación satisfacer las necesidades humanas en común.   

Nuestra vocación como pueblo, como Nación, debe darle forma a nuestro deseo 
de una sociedad donde todos tengan lugar y en que ninguno de ellos quiera 
quedarse él solo con la totalidad, expulsando al otro de la tierra. 

 No es una mera invitación a compartir, no es sólo reconciliar adversidades y 
opuestos se trata de sentarse a partir el pan,de animarse a vivir de otro modo. 

Nos desafía ese pan hecho con lo mejor que podemos aportar, con la levadura que 

ya fue puesta en tantos momentos de dolor, de trabajo y de logros. Este llamado 
evangélico nos pide refundar el vínculo social y político entre los argentinos.  

 Hoy, en medio de los conflictos, este pueblo nos enseña que no hay que hacerle 
caso a los que pretenden destilar la realidad en ideas, ni a los intelectuales sin 
talento, ni a los eticistas sin bondad, sino que hay que apelar a lo hondo de 

nuestra dignidad como pueblo, a nuestra sabiduría, a nuestras reservas culturales.  

 Hay que hacer una verdadera revolución, no contra un sistema, sino interior, 
una revolución de memoria y ternura: memoria de las grandes gestas fundantes, 
heroicas, y de los gestos sencillos que hemos mamado en familia.  

Ser fieles a nuestra misión es cuidar este ‘rescoldo’ del corazón, de las cenizas 
tramposas del olvido o de la presunción de creer que nuestra Patria y nuestra 
familia no tienen historia o que la han comenzado con nosotros.  

 Rescoldo de memoria  que  condensa  los valores que nos hacen grandes :  
-el modo de celebrar y defender la vida,  
-de aceptar la muerte,  
-de cuidar la fragilidad de nuestros hermanos más pobres,  
-de abrir las manos solidariamente ante el dolor y la pobreza,  
-de hacer fiesta y de rezar;  
-la ilusión de trabajar juntos y  
–de nuestras comunes pobrezas– amasar solidaridad,  
 

 convenciéndonos una vez más que  
-el todo es superior a la parte,  
-el tiempo superior al espacio,  
-la realidad es superior a la idea y  

-la unidad es superior al conflicto. 

Estas cuatro coordenadas son la referencia segura para testear 
cotidianamente las situaciones. 
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LA ETICA DE LA SOLIDARIDAD Y LA CULTURA DEL ENCUENTRO 

 Para refundar los vínculos sociales, debemos apelar a la ética de la 
solidaridad, y generar una cultura del encuentro. Para combatir  la cultura del 

fragmento. 

 Para una cultura del encuentro necesitamos: 

1.pasar a la trascendencia que funda dejando atrás los refugios culturales.  

No hay que  reconstruir lo que fue el ayer, sino avanzar con ideas nuevas. 

2.construir un universalismo integrador que respete las diferencias  

En lugar de ser átomos que sólo adquieren sentido en el todo, debemos integrarnos 
en una nueva organización que asuma lo nuestro pero sin anularlo, a la que nos 

incorporamos en armonía, sin renunciar a lo nuestro.  

Esto no puede hacerse por vía del consenso, que nivela hacia abajo, sino por el 
camino del diálogo, de la confrontación de ideas y del ejercicio de la autoridad. 

3.el ejercicio del diálogo fecundo para un proyecto compartido, pues es la vía más 

humana de comunicación. Y hay que instaurar en todos los ámbitos, un espacio 
de diálogo serio, conducente, no formal o distractivo. en la búsqueda común del 
compartir.   

No resignemos nuestras ideas, utopías, propiedades ni derechos, sino 
renunciemos solamente a la pretensión de que sean únicos o absolutos.  

4.el ejercicio de la autoridad como servicio al desarrollo del proyecto común 

(bien común); Siempre es necesaria la conducción, pero esto significa participar de 

la formalidad que da cohesión al cuerpo, lo cual hace que su función no sea tomar 

partido propio, sino ponerse totalmente al servicio. 

Para que el cambio se manifiesta, es necesario que todos, y en especial quienes 
tenemos poder político, económico o cualquier tipo de influencia, renunciemos 
a aquellos intereses o abusos de los mismos que pretendan ir más allá del bien 

común.   

Es necesario que asumamos, con talante austero y con grandeza, la misión 
que se nos impone en este tiempo. 

Cuando la autoridad no es servicio, entonces la conducción se va desviando 
hacia el propio interés; se echa mano de los recursos demagógicos más variados, 

se vacían los espacios de confrontación de ideas y proyectos, se compran lealtades 

y se cae en una política pactista sin proyecto hacia el bien común. 
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5.el ejercicio de abrir espacios de encuentro. En la retaguardia de la 

superficialidad y del coyunturalismo  existe un pueblo con memoria colectiva que 
no renuncia a caminar con la nobleza que lo caracteriza: los  emprendimientos 

comunitarios, las iniciativas vecinales, los movimientos de ayuda mutua, marcan la 

presencia de un signo de Dios en un torbellino de participación.  

Nuestra gente, que sabe organizarse espontáneamente, protagonista de este 
nuevo vínculo social, pide un lugar de consulta, control y creativa 
participación en todos los ámbitos de la vida social que le incumben. Los 

dirigentes debemos acompañar esta vitalidad del nuevo vínculo. Potenciarlo y 
protegerlo puede llegar a ser nuestra principal misión. 

6. el redescubrimiento de la fuerza creativa de lo religioso al interior de la vida 
de la humanidad y de su historia, que tenga como centro referencial al hombre.  

Lo religioso es una fuerza creativa al interior de la vida de la humanidad y de su 

historia, y dinamizadora de cada existencia que se abre a dicha experiencia. 

¿Cómo entender que en muchos ámbitos se ponga de moda el tratar todos los 
temas y cuestiones, pero haya un único proscripto, un gran marginado: Dios? La 

esfera de lo laico se está deslizando, peligrosamente, hacia un laicismo militante: 

un dios más del difuso teísmo-profano spray que se nos propone. 

 

7.El punto de vista ordenador de una cultura del encuentro debe centrarse en 
el hombre, principio, sujeto y fin de toda actividad humana. Nos dice Juan Pablo II: 

“La actividad humana tiene lugar dentro de una cultura y tiene una recíproca relación 
con ella. Para una adecuada formación de esa cultura se requiere la participación 

directa de todo el hombre, el cual desarrolla en ella su creatividad, su inteligencia, su 

conocimiento del mundo y de los demás hombres. A ella dedica también su 

capacidad de autodominio, de sacrificio personal, de solidaridad y disponibilidad para 

promover el bien común. Por esto, la primera y más importante labor se realiza en el 

corazón del hombre, y el modo como éste se compromete a construir el propio futuro 

depende de la concepción que tiene de sí mismo y de su destino. Es a este nivel 

donde tiene lugar la contribución específica y decisiva de la Iglesia a favor de la 

verdadera cultura.” (C.A. 51)  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



33 

 

 

 

MADUREZ Y LIBERTAD 
 

 Como tópico final sobre “la utopía de refundar nuestros vínculos sociales” cabe una 
breve reflexión sobre lo que significa la madurez y la libertad en este proceso y como 

han de ser concebidas en el ámbito de la reflexión social y política.  

 La madurez es la capacidad de usar de nuestra libertad de un modo “sensato” y 
“prudente”. El hombre prudente, maduro, “piensa” antes de actuar. “Se toma su 
tiempo” para adoptar decisiones prudentes. Cuidado con el estilo cotidiano  de 
pensamiento que se arma sobre lo provisorio, lo lábil y la despreocupación por 
la coherencia. 

 La libertad no es un fin en sí mismo, un agujero negro detrás del cual no hay nada. 

Se ordena a la vida más plena del ser humano, de todo el hombre y todos los 
hombres. Se rige por el amor, como afirmación incondicional de la vida y el valor de 

todos y cada uno.  

 Por ello la madurez no sólo implica la capacidad de decidir libremente, de ser 
sujeto de las propias opciones, sino que incluye la afirmación plena del amor 
como vínculo entre los seres humanos en las distintas formas en que ese 
vínculo se realiza: interpersonales, íntimas, sociales, políticas, intelectuales.  

Una personalidad madura, así, es aquella que ha logrado insertar su carácter 
único e irrepetible en la comunidad de los semejantes. No basta con la 

diferencia: hace falta también reconocer la semejanza. 

 La definición negativa de libertad, que pretende que ésta termina cuando toca el 
límite del otro, se queda a medio camino. ¿Para qué quiero yo una libertad que 
me encierra en la celda de mi individualidad, que deja a los demás afuera, que 

me impide abrir las puertas y compartir con el vecino? 

Debemos construir y reconstruir los lazos sociales y comunitarios que el 
individualismo desenfrenado ha roto. Una sociedad, un pueblo, una comunidad, 

no es sólo una suma de individuos que no se molestan entre sí.  

No será a través de la entronización del individualismo que se dará su lugar a los 

derechos de la persona.  

El máximo derecho de una persona no es solamente que nadie le impida 
realizar sus fines, sino efectivamente realizarlos.  

No basta con proteger a los niños de negligencias, abusos y maltratos, si no se 

educa a los jóvenes para un amor pleno e integral a sus futuros hijos. Si no se brinda 

a las familias los recursos que necesitan para cumplir su  misión.  Si no se favorece 
en la sociedad toda, una actitud de acogida y amor a la vida de todos y cada uno 
de sus miembros, a través de los medios con los cuales el Estado debe 
contribuir. 

 Una persona madura, una sociedad madura, entonces, será aquella cuya 
libertad sea plenamente responsable desde el amor. Y eso no crece sólo en las 

banquinas de las rutas. Implica invertir mucho trabajo, paciencia, sinceridad,  

humildad, magnanimidad. Este es el camino a andar. 
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III.CREATIVIDAD Y COMPROMISO PARA CONSTRUIR  
                            NUESTRA NACIÓN 
 

LA ESPERANZA DEL FUTURO 

 En este camino de libertad y madurez nos ponemos en marcha como Nación 
para construir un futuro para todos 

 La esperanza es virtud de lo arduo pero posible; nos invita a no bajar nunca los 
brazos, pero no de un modo voluntarista sino encontrando la mejor forma  de hacer 
con ellos algo real y concreto. Y hoy estamos frente a la ocasión. 

 Nuestra Nación pasa por uno de esos momentos decisivos de la vida en que es 

preciso tomar decisiones críticas, totales y fundantes. Que hacen a la más 
profunda identidad de cada uno. Fundan un modo de vivir, una forma de ser, 
de verse a uno mismo y de presentarse en el mundo y ante los semejantes. 

Como incluso lo expresara Juan Pablo II, la Argentina llegó al momento de una 
decisión crítica, global y fundante, que compete a cada uno de sus habitantes; 
la decisión de seguir siendo un país, aprender de la experiencia dolorosa de 
estos años e iniciar un camino nuevo, o hundirse en la miseria, el caos, la 
pérdida de valores y la descomposición como sociedad.  

 Pero hay más: si cortamos la relación con el pasado, lo mismo haremos con el 
futuro. Somos personas históricas. Vivimos en el tiempo y el espacio. Cada 
generación necesita de las anteriores y se debe a las que la siguen.  

Y eso, en gran medida, es ser una Nación: entenderse como continuadores de la 
tarea de otros hombres y mujeres que ya dieron lo suyo, y como constructores 
de un ámbito común, de una casa, para los que vendrán después.  

Ciudadanos "globales", reconociendo los avatares de la gente que construyó 
nuestra nacionalidad, haciendo propios o criticando sus ideales y 
preguntándonos por las razones de su éxito o fracaso, para seguir adelante en 
nuestro andar como pueblo. 

 Debemos apostar, una vez más, a la entrega personal a un proyecto de un país 
para todos. Proyecto que, desde lo educativo, lo religioso o lo social, se torna 
político en el sentido más alto de la palabra: construcción de la comunidad. 
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JERARQUÍA DE VALORES  

 La sociedad humana no puede ser una "ley de la selva" en la cual cada uno trate 

de manotear lo que pueda, cueste lo que costare. Y ya sabemos, demasiado 
dolorosamente, que no existe ningún mecanismo "automático" que asegure la 
equidad y la justicia 

Sólo una opción ética convertida en prácticas concretas, con medios eficaces, es 

capaz de evitar que el hombre siga siendo depredador del hombre. 

 Debemos terminar con la cultura de la corrupción y revalorizar la cultura del 
trabajo. Pero este reconocimiento que todos declamamos no termina de hacerse 

carne.  

Primero por las condiciones objetivas que generan el desempleo actual (condiciones 

que, nunca hay que callarlo, tienen su origen en una forma de organizar la 

convivencia que pone la ganancia por encima de la justicia y el derecho. 

Pero además  por una mentalidad de "viveza" (¡también criolla!) que ha llegado 
a formar parte de nuestra cultura. "Salvarse" y "zafar"  por el medio más directo y 

fácil posible.  "La plata trae la plata"... "nadie se hizo rico trabajando"... creencias 
que han ido abonando una cultura de la corrupción que tiene que ver, sin duda, 

con esos "atajos" por los cuales muchos han tratado de sustraerse a la ley de 
ganar el pan con el sudor de la frente. 

 En la ética de los "ganadores", lo que se considera inservible, se tira. Es la 
civilización del "descarte". En la ética de una verdadera comunidad humana, en 
ese país que quisiéramos tener y que podemos construir, todo ser humano es 
valioso. Quizás, en nuestro país, esta enseñanza haya sido de las más olvidadas.  

 Pero más allá de ello, además de no permitir ni justificar nunca más el robo y la 
coima, tendríamos que dar pasos más decididos y positivos. Por ejemplo 

preguntarnos no sólo qué cosas ajenas no tenemos que tomar, sino más bien 
qué podemos aportar. 

¿Cómo podríamos formular que también son "vergüenza" la indiferencia, el 
individualismo, el sustraer (robar) el propio aporte a la sociedad, para 
quedarse sólo con una lógica de “hacer la mía”. 
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UTOPÍA, ESPERANZA Y CREATIVIDAD 

 Además de sus incontrastables virtudes personales y su profunda fe cristiana, 
Belgrano fue un hombre que, en el momento justo, supo encontrar el 
dinamismo, empuje y equilibrio que definen la verdadera creatividad: la difícil 
pero fecunda conjunción de continuidad realista y novedad magnánima. 

 Su influencia en los albores de nuestra identidad nacional es muchísimo mayor de lo 

que se supone y, por ello, puede volver a ponerse de pie para mostrarnos, en 
este tiempo de incertidumbre pero también de desafío, "cómo se hace" para 
poner cimientos duraderos en una tarea de creación histórica. 

Más allá de las profundas diferencias de época, hay mucho de permanente, de 

vigente, en la actitud de Belgrano de tratar de mirar siempre más allá, de no 
quedarse con lo conocido, con lo bueno o malo del presente. Esa actitud 
"utópica", en el sentido más valioso de la palabra, es sin duda uno de los 

componentes esenciales de la creatividad.  

 En una sociedad donde la mentira, el encubrimiento y la hipocresía han hecho 

perder la confianza básica que permite el vínculo social, ¿qué novedad más 
revolucionaria que la verdad? Hablar con verdad, decir la verdad, exponer 
nuestros criterios, nuestros valores, nuestros pareceres.  

Si ya mismo nos prohibimos seguir con cualquier clase de mentira o disimulo 

seremos también, como efecto sobreabundante, más responsables y hasta más 

caritativos. La mentira todo lo diluye, la verdad pone de manifiesto lo que hay en los 

corazones.  

Primera propuesta: digamos siempre la verdad en y desde nuestra situación. Les 

aseguro que el cambio será notorio: algo nuevo se hará presente en medio de 

nuestra comunidad. 
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TODO EL HOMBRE, TODOS LOS HOMBRES: UNIVERSALIDAD  

 Hay un criterio, verdaderamente evangélico, que es infalible para desenmascarar 
"pensamientos únicos" que cierran la posibilidad de la esperanza, e incluso 

falsas utopías que la desnaturalizan. Es el criterio de universalidad. "Todo el 
hombre y todos los hombres" era el principio de discernimiento que Pablo VI 

proponía con relación al verdadero desarrollo.  

La opción preferencial por los pobres del Episcopado latinoamericano no buscaba 

otra cosa: incluir a todas las personas, en la totalidad de sus dimensiones, en el 
proyecto de una sociedad mejor. Será por eso que nos suena tan "familiar" la 
insistencia de Manuel Belgrano acerca de una educación para todos, que 
contemplara  a los más necesitados para garantizar una plena universalidad.  

En realidad, ¿puede ser deseable una sociedad que descarte a una cantidad grande 

o pequeña de sus miembros?   

Una imprescindible misión es apostar a la inclusión, trabajar por la inclusión. 

Llamados a ser creativos en este crítico momento de nuestra patria, hay que 

preguntarse como Nación, cómo aportar a una mentalidad y una práctica 
verdaderamente incluyente y universal y a una sociedad que brinde 
posibilidades no a algunos, sino a todos los que estén a nuestro alcance, a 

través de los diversos medios que tengamos. 

 Una verdadera creatividad no descuida, como ya vimos, los fines, los valores, el 

sentido. Pero tampoco deja de lado los aspectos concretos de implementación 
de los proyectos.  

La "técnica" sin "ética" es vacía y deshumanizante, un ciego guiando a otros 

ciegos; pero una postulación de los fines sin una adecuada consideración de 
los medios para alcanzarlos está condenada a convertirse en mera fantasía.  

La utopía, así como tiene esa capacidad de movilizar situándose "adelante" y 
"afuera" de la realidad limitada y criticable, también, y por eso mismo, tiene un 

aspecto de "locura", de "alienación", en la medida que no desarrolle mediaciones 

para hacer, de sus atractivas visiones, objetivos posibles. 
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CREATIVIDAD Y TRADICIÓN: CONSTRUIR DESDE LO SANO 

 La creatividad, que se nutre de la utopía, arraiga en la solidaridad y procura los 
medios más eficaces, puede sufrir todavía de una patología que la pervierte hasta 

convertirla en el peor de los males: el creer que todo empieza con nosotros, 

defecto que degenera rápidamente en autoritarismo. 

Aquí es donde completamos nuestra perspectiva acerca de la creatividad como 
ubicada en la tensión entre novedad y continuidad. Si ser creativos tiene que ver 

con ser capaces de abrirse a lo nuevo, eso no significa descuidar el elemento de 

continuidad con lo anterior. Sólo Dios crea de la nada.  

Y así como no hay forma de curar a un enfermo si no nos apoyamos en lo que tiene 

de sano, del mismo modo no podemos crear algo nuevo en la historia si no es a 
partir de los materiales que la misma historia nos brinda.  

Belgrano reconoció que la América unida y fuerte con la cual soñaba sólo 
podía construirse sobre el respeto y la afirmación de las identidades de los 
pueblos. Si la creatividad no es capaz de asumir los aspectos vivos de lo real y 
presente, termina rápidamente en imposición autoritaria, brutal reemplazo de una 

"verdad" por otra.  

¿No será ésta una de las claves de nuestra dificultad para llevar adelante una 

dinámica más positiva? Si siempre, para construir, tendemos a voltear y pisotear 
lo que otros han hecho antes, ¿cómo podremos fundar algo sólido? ¿Cómo 
podremos evitar sembrar nuevos odios que más tarde echen por tierra lo que 
nosotros hayamos podido hacer? 

Por eso, si queremos sembrar verdaderamente las semillas de una sociedad más 
justa, más libre y más fraterna, debemos aprender a reconocer los logros 
históricos de nuestros fundadores, de nuestros artistas, pensadores, políticos, 
educadores, pastores. 

Quizás ahora nos estemos dando cuenta de que en otras épocas nos habíamos 

dejado deslumbrar por modas intelectuales y de las otras, y habíamos olvidado 
algunas certezas muy dolorosamente aprendidas por generaciones anteriores: 
el valor de la justicia social, la hospitalidad, la solidaridad entre las 
generaciones, el trabajo como dignificación de la persona, la familia como 
base de la sociedad. 
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LA POLÍTICA COMO OBRA COLECTIVA  
 

 El quehacer político es una forma elevada de caridad, de amor, y por lo tanto, un 

problema teológico y ético. Se da una paradoja a nivel global: el descrédito de la 

política y los políticos en el momento en que más los necesitamos.  

 Son el chivo expiatorio de la sociedad. Achacamos nuestras deficiencias sobre 
ellos solamente, los políticos. Por eso es importante rehabilitar lo político y la 
política en su total amplitud . 

Juan Pablo II planteaba que la política es una actividad noble y necesaria, 
porque tiende al bien común. Agregaba también que la política es el uso del 
poder legítimo para la consecución del bien común de la sociedad. Según el 

episcopado francés, la política es una obra colectiva permanente. 

 Hay otro fenómeno que sufrimos: la diferencia que hay entre politización y cultura 

política. Los argentinos somos politizados pero carecemos de cultura política. 

La política no se jerarquiza como valor, pero sí la ebullición política. Tendemos 

a ser politiqueros por decadencia; y urge que lo dejemos atrás por medio de la 

cultura política. Debemos crear cultura política, porque eso es para el bien común.  

 Hay que redescubrir la política,  restituirle el alma que la partidocracia le ha 
quitado. Los partidos políticos son instrumentos para impulsar ideas, 
cosmovisiones diferentes. Cuando esto se confunde, los instrumentos se declaran 

independientes y se pasa del partido político a la partidocracia y se pierde la 
dimensión de trascendencia a los otros, de servicio a la comunidad. Esto es lo 
que origina el internismo. 
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PAUTAS PARA RE-JERARQUIZAR LA POLÍTICA  

De manera enumerativa se pueden señalar algunas pautas que nos ayuden en el 

proceso de rejerarquizar la política. Ayudará referirlas a lo dicho en el Capítulo I 

a. Pasar del nominalismo formal que estanca los conceptos a la objetividad 
armoniosa de toda palabra, camino de creatividad. 

b. Desde el desarraigo retomar las raíces constitutivas. 

c. Salir de los refugios culturales y llegar a la trascendencia que funda (ya se 

habló de esto en 2.4) 

d. Caminar desde lo inculto al señorío sobre el poder. 

e. Desde el sincretismo (armonía) conciliador que termina en una cultura de collage 

hay que caminar hacia la pluriformidad en la unidad de los valores. Y desde la 

puridad nihilista (escéptica), a la captación del límite de los procesos. 

 Los proyectos reales: una de las trabas más serias para el proceso político es la 
enfermedad del eticismo; hay gente que es tan tan eticista, que se olvida de ser 
ética, sacrifica la ética al eticismo y es lo que nosotros los curas, así en jerga, 

llamamos “la moralina”, hay personas que viven la moralina y no la moral.  

Es propio del eticismo aislar la conciencia de los procesos y, de tal modo la aísla que 

conduce a los hombres a un verdadero nihilismo (escepticismo). Y entonces la 
actividad política consistiría en poner en práctica esos eticismos, proyectos 
formales más que reales.  

Los proyectos reales son siempre agresivos y siempre causan problemas. En 
cambio, es propio del eticista el proyecto formal porque no causa problema. 
Un ejemplo es la fascinación por los organigramas. 

Y relacionado con la palabra, se opta por el nominalismo formal y no la palabra 
con chispa que hace el poeta y aporta creatividad.  

 Todo este camino, con tantos senderos, desde la enfermedad o la crisis a la 

solución, es para evitar el fraude de los valores. 

Porque cuando una política se basa en los nominalismos formales, en el 
desarraigo, en los refugios culturales, en la primacía de lo inculto sobre el 
señorío, en el sincretismo conciliador, en la puridad nihilista, se está basando 
en una personalidad que no responde a la persona y está haciendo un fraude 
de valores que es un fraude al ser y a la alegría de ser,  para vivir la tristeza del no 

ser. Se proponen valores sin raíces, como mónadas (realidades), lugares comunes o 

simplemente nombres y de ahí al fraude de la persona, hay un paso.  
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EL PODER ES SERVICIO 

 El servicio es la inclinación ante la necesidad del otro, a quien –al inclinarme– 

descubro, en su necesidad, como mi hermano. Es el rechazo de la indiferencia y 
del egoísmo utilitario. Es hacer por los otros y para los otros.  

Servicio, palabra que suscita el anhelo de un nuevo vínculo social dejándonos 
servir por el Señor, para que luego, a través de nuestras manos, su amor divino 
descienda y construya una nueva humanidad, un nuevo modo de vida. 

El servicio no es un mero compromiso ético, ni un voluntariado del ocio 
sobrante, ni un postulado etéreo. 

Al ser nuestra vida es un don, servir es ser fieles a lo que somos: se trata de esa 
íntima capacidad de dar lo que se es, de amar hasta los propios límites o, como 

daba ejemplo la Madre Teresa, servir es "amar hasta que duela".  

 Las palabras del Evangelio van dirigidas al creyente, al practicante y a toda 
autoridad tanto eclesial como política, pues sacan a la luz el verdadero sentido del 

poder. Es una revolución basada en el nuevo vínculo social del servicio. El 
poder es servicio. Y sólo tiene sentido si está al servicio del bien común.   

 A esta luz comprendemos que una sociedad auténticamente humana y, por tanto 
también política, no lo será desde el minimalismo que afirma "convivir para 
sobrevivir" ni tampoco desde un mero "consenso de intereses diversos" con 
fines economicistas.  

Aunque todo esté contemplado y tenga su lugar en la siempre ambigua realidad de 

los hombres, la sociedad será auténtica sólo desde lo alto, desde lo mejor de sí, 
desde la entrega desinteresada de los unos por los otros.  

 

UNA CONVERSIÓN DE ACTITUDES 

 Hoy, convocados a la tarea de reconstruir nuestra Nación no podemos permitir 
que nos arrastre la inercia, que nos esterilicen nuestras impotencias  

Tratemos de ubicarnos allí donde mejor podamos enfrentar la mirada de Dios 
en nuestras conciencias, hermanarnos cara a cara, reconociendo nuestros 
límites y nuestras posibilidades.  

 Dejemos de lado la soberbia de la división centenaria entre los intereses 
centralistas y los  del interior.  

 Que tampoco nos empuje la soberbia del internismo faccioso, el más cruel de 
los deportes nacionales, en el cual, en vez de enriquecernos con la 
confrontación de las diferencias, la regla de oro consiste en destruir 
implacablemente hasta lo mejor de las propuestas y logros de los oponentes. 

Que no nos corten caminos las calculadoras intransigencias  

 La gran exigencia es renunciar a querer tener toda la razón, a mantener los 

privilegios, a la vida y la renta fácil, a seguir siendo necios, enanos en el espíritu 
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EL BUEN SAMARITANO COMO OPCIÓN DE FONDO PARA  RECONSTRUIR    
LA   PATRIA 

 La parábola del Buen Samaritano nos muestra con qué iniciativas se puede rehacer 
una comunidad a partir de hombres y mujeres que sienten y obran como 
verdaderos socios (en el sentido antiguo de conciudadanos):  

«Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, 

después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente, 

bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verlo, dio un rodeo. De igual modo, un 

levita que pasaba por aquel sitio lo vio y dio un rodeo. Pero un samaritano  que iba 

de camino llegó junto a él, y al verlo tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus 

heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándolo sobre su propia cabalgadura, 

lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los 

dio al posadero y dijo: "Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando 

vuelva." ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de 

los salteadores?» El doctor dijo: «El que practicó la misericordia con él.»  Díjole 

Jesús: «Vete y haz tú lo mismo.» 

La parábola Invita a hombres y mujeres a hacer propia y acompañar la fragilidad 
de los demás, a no dejar que se erija una sociedad de exclusión, sino que se 

aproximan –se hacen prójimos– y levantan y rehabilitan al caído, para que el Bien 
sea Común.  

La inclusión o la exclusión del herido al costado del camino define todos los 
proyectos económicos, políticos, sociales y religiosos.  

 Es la hora de la verdad, El punto de partida que elige el Señor es un asalto ya 

consumado. Pero no hace que nos detengamos a lamentar el hecho, no dirige 

nuestra mirada hacia los salteadores. Los conocemos.  

La pregunta ante los salteadores podría ser: ¿Haremos nosotros de nuestra vida 

nacional un relato que se queda en esta parte de la parábola? ¿Dejaremos tirado al 

herido para correr cada uno a guarecerse de la violencia o a perseguir a los 

ladrones? ¿Será siempre el herido la justificación de nuestras divisiones irreconci-

liables, de nuestras indiferencias crueles, de nuestros enfrentamientos internos?  

 No debemos llamarnos a engaño, la impunidad del delito, del uso de las 
instituciones de la comunidad para el provecho personal o corporativo y otros 
males que no logramos desterrar, tienen como contracara la permanente 
desinformación y descalificación de todo, la constante siembra de sospecha 
que hace cundir la desconfianza y la perplejidad. 

El engaño del "todo está mal" es respondido con un "nadie puede arreglarlo". 
Y, de esta manera, se nutre el desencanto y la desesperanza.  

Hundir a un pueblo en el desaliento es el cierre de un círculo perverso 
perfecto: la dictadura invisible de los verdaderos intereses, esos intereses ocultos 

que se adueñaron de los recursos y de nuestra capacidad de opinar y pensar. 
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PONERSE LA PATRIA AL HOMBRO 

 Todos, desde nuestras responsabilidades, debemos ponernos la patria al 
hombro, porque los tiempos se acortan.  

Como el viajero ocasional de la parábola hay que sentir  el deseo gratuito, puro y 
simple de querer ser Nación, de ser constantes e incansables en la labor de 
incluir, de integrar, de levantar al caído. 

 Aunque se automarginen los violentos, los que sólo se ambicionan a sí mismos, los 

difusores de la confusión y la mentira. Y que otros sigan pensando en lo político para 

sus juegos de poder, nosotros pongámonos al servicio de lo mejor posible para 
todos.  

Comenzar de abajo y de a uno, pugnar por lo más concreto y local, hasta el 
último rincón de la patria. 

 Hagámonos cargo de la realidad que nos corresponde sin miedo al dolor o a la 

impotencia, porque allí está el Resucitado. 

 No tenemos derecho a la indiferencia y al desinterés o a mirar hacia otro lado. No 

podemos "pasar de largo" como lo hicieron los de la parábola. Tenemos 
responsabilidad sobre el herido que es la Nación y su pueblo.  

 Cada día hay que iniciar una nueva etapa en nuestra Patria signada  muy 
profundamente por la fragilidad: fragilidad de nuestros hermanos más pobres 
y excluidos, de nuestras instituciones, de nuestros vínculos sociales. 

 

LA PARÁBOLA DEL  TRIGO Y LA CIZAÑA 

 La creatividad histórica  con una perspectiva cristiana, se rige esta parábola: 

Dijo Jesús: "El Reino del Padre se parece a un hombre que tenía una buena semilla. Vino de 

noche su enemigo y sembró cizaña entre la buena semilla. Este hombre no consintió que 

ellos, los jornaleros, arrancasen la cizaña, sino que les dijo: No sea que vayáis a escardar la 

cizaña y con ella arranquéis el trigo; ya aparecerán las matas de cizaña el día de la siega, 

entonces se las arrancará y se las quemará". 

Es necesario proyectar utopías, y al mismo tiempo es necesario hacerse cargo 
de lo que hay.  No existe el "borrón y cuenta nueva".  

Ser creativos no es tirar por la borda todo lo que constituye la realidad actual, 
por más limitada, corrupta y desgastada que ésta se presente.  

 No hay futuro sin presente y sin pasado: la creatividad implica también 
memoria y discernimiento, ecuanimidad y justicia, prudencia y fortaleza.  

Si vamos a tratar de aportar algo a nuestra Patria no perdamos de vista ambos 
polos: el utópico y el realista, porque ambos integran la creatividad histórica.  

Debemos animarnos a lo nuevo, pero sin tirar a la basura lo que otros (e 
incluso nosotros mismos) han construido con esfuerzo. 

                         Cardenal Jorge Mario Bergoglio, S.J., arzobispo de Buenos Aires 
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4. FRANCISCO, LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y LA DOCTRINA 
JUSTICIALISTA 

 La vida de Francisco está marcada por la Cruz, esa que se forma en el 
plano vertical por la contemplación del Señor y en el plano horizontal, por la 
vivencia de proyectar en el otro esa extraordinaria alegría de saberse amado 
por Dios. 

 Las encíclicas “Fe y Razón” y “el Amor en la Verdad”, que reflejan la doctrina 
social, han sido eje del pensamiento de la Iglesia de los últimos años y 
marcarán el Papado de Francisco, lo cual introduce un nuevo paradigma 
Teológico: el valor práctico de la Palabra. 

 Una de las referencias que ha permanecido en el imaginario popular, asociada 
a Juan Domingo Perón, es la frase “la única verdad, es la realidad”. Esta frase 
es de Aristóteles, no constituyendo sin embargo un error referenciar a Perón 
con ella, dado que es una piedra basal del Realismo Filosófico, con el cual 
se identificaba Perón y se identifica también la Iglesia Católica Apostólica 
Romana. 

 El justicialismo es una filosofía de vida, simple, profundamente nacional, 
popular humanista y cristiana, que fijará tres banderas doctrinales, la justicia 
Social, la Independencia Económica y la Soberanía Política, para lograr los 
objetivos permanentes del Movimiento: la Felicidad del Pueblo y la 
Grandeza de la Nación. 

Este sistema de pensamiento profundamente nacional, popular, humanista y 
cristiano, le ofreció al Pueblo tres banderas doctrinales que representaban, a 
su vez, aquella síntesis de lo social y lo nacional que encarnó el 
peronismo desde su nacimiento. En efecto las célebres banderas: justicia 
Social, Independencia Económica y Soberanía Política representan las 
reivindicaciones que signaron las primeras cuatro décadas del siglo XX en la 
Argentina, unidas por primera vez en un haz sintetizador. La Justicia Social 
orienta la solución de la problemática social derivada de la explotación del 
hombre por el hombre, la Independencia Económica y la Soberanía Política, 
son banderas que representan la reivindicación nacionalista frente a la 
dependencia que sufren los países frente al imperialismo. 

 La palabra de Francisco tiene una potencia capaz de realizar grandes 
transformaciones; su limitación está hoy justamente en la praxis. Necesita 
un socio. Transmitir su palabra se erige como una oportunidad, 
especialmente en Argentina, la misma que tiene  aquel que logre canalizar la 
energía de un rayo: podrá dar luz a millones de familias.  

 Sin ir más lejos, unos pocos gestos de Francisco sirvieron para desestimular a 
aquellos que han pretendido gravitar en nuestro País, en detrimento de las 
Instituciones de la República. 

 El saco de “socio” seguramente allanará el camino y requerirá  poner en 
marcha una gran transformación cultural y, moral, que traerá aparejada un 
cambio en la estructura social, política y económica de nuestro País. Donde 
las prácticas egoístas de la droga, de la trata, del consumismo, deberán dar 
lugar: al bien común, a la subsidiariedad, a la participación, a la solidaridad y a 
los valores de: la verdad, la libertad, la justicia, el amor. 
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6. EL EJEMPLO DE JUAN PABLO II, LECH WALESA EN POLONIA  

 

Transcribimos seguidamente documentos relativos a los acontecimientos en que 
intervinieron Juan Pablo II y el líder polaco Lech Walesa, y que dieron lugar a la 
caída del comunismo en Polonia, pues se trata de un valioso antecedente del 
obrar coordinado –aunque independiente- de un Papa y de un líder político, que 
sirvió para transformar para siempre la historia de los treinta y cinco años 
anteriores de dominio comunista. 

Reproducimos una reciente entrevista a Walesa, una nota sobre el fin del 
comunismo cuyo principio se ubica en la designación de Juan Pablo II, el discurso 
de éste en su primer visita a Varsovia y una nota periodística de la visita de 
Walesa al Papa en 1989. Se han suprimido algunos párrafos sin relevancia.  

 

6.1.LECH WALESA: “JUAN PABLO II FUE UN `ENVIADO DEL CIELO` PARA  
LIBERAR A POLONIA DEL COMUNISMO” 
Publicado en ACIPRENSA- AGENCIA CATOLICA DE INFORMACION en su web en 

lhttp://www.aciprensa.com/noticias/lech-walesa-juan-pablo-ii-fue-un-enviado-del-cielo-para-

liberar-a-polonia-del-comunismo-16980/ 

 

MADRID, 06 Nov. 13 / 12:17 am –publicado en ACIPRENSA –AGENCIA 
CATOLICA DE INFORMACION  (http:://www.aciprensa.com)  

Lech Walesa, Premio Nobel de la Paz y cofundador del sindicato Solidaridad, de 
rol fundamental en la caída del gobierno comunista en Polonia y a la postre del fin 
del régimen soviético, aseguró que el Beato Juan Pablo II fue un "enviado del 
cielo” " para acabar con la dictadura comunista. 
En una entrevista que saldrá publicada en la próxima edición de la revista El 
Pensador (revistaelpensador.com), Walesa, que llegó a ser presidente de Polonia 
en 1990, explicó que tras intentos armados por combatir el comunismo en la 
postguerra, los polacos entendieron "que el único camino era el de la paz y el 
diálogo". 

"Fue en este momento cuando llegó, enviado del cielo, un papa polaco. Un papa 
que apoyaría y sostendría este camino y búsqueda de cambios desde la misión 
encomendada a Solidaridad, recordándonos siempre que 'no puede haber libertad 
sin solidaridad', y fortaleciendo en nosotros la esperanza", dijo. 

El líder católico polaco, actualmente de 70 años, con ocho hijos y muchos nietos, 
señaló que "es cierto que Gorbachov intentó renovar el comunismo, pero no lo 
logró. Y en parte esto fue así gracias al papel que en este campo desempeñó 
Juan Pablo II". 

A continuación, ACI Prensa reproduce la entrevista completa hecha por la revista 
El Pensador a Lech Walesa: 

P.– Señor presidente, muchísimas gracias por esta entrevista. Como bien sabe, 
en pocos meses su amigo Juan Pablo II será canonizado. ¿Qué siente ante este 
acontecimiento? 

R.– Es una gran alegría y estoy profundamente convencido, junto con millones de 
personas en Polonia y en todo el mundo, de que la Providencia quiso enviarnos 
un papa santo en un período particularmente difícil. 
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Personalmente tuve la suerte de conocer y tratar al beato Juan Pablo II y 
encontrar en él apoyo para luchar, compresión paternal y una increíble 
fuerza para sacar adelante tareas humanamente inimaginables. 

P.– En efecto, es bien sabido que usted y Juan Pablo II tuvieron una relación 
muy estrecha. ¿Cuál cree que es la mayor contribución de su pontificado? 

R.– Su persona y su obra son demasiado ricas para tratar de reducirlas a un 
momento o acto particular. Pero aquellas palabras que dirigió a los polacos, 
«Ven Espíritu Santo y renueva la faz de la tierra, de ésta tierra», tuvieron una 
fuerza particular y se hicieron vida en Solidarnosc para ayudar a la renovación 
de Polonia, Europa y el mundo entero. 

P.– ¿Ha tenido usted oportunidad de intervenir en el proceso canónico de Juan 
Pablo II? 

R.– Sí, en el proceso de beatificación tuve la oportunidad de dar mi testimonio y 
manifestar mis propias convicciones... 

P.– Juan Pablo II se comprometió firmemente para erradicar el comunismo en la 
Europa del Este. Usted jugó un papel muy importante en este proceso. ¿El 
sindicato Solidaridad fue posible porque justo entonces había un papa polaco? 

R.– Los polacos padecen de una grave enfermedad: el amor a la libertad, que 
se ha fortalecido en momentos de nuestra historia cuando la nación ha sido 
privada de su libertad y nuestra patria borrada del mapa. Este yugo pesó 
especialmente ante la indiferencia del mundo occidental cuando en 1939 el 
mundo nos dejó solos frente al poder beligerante de Alemania y la posterior 
sujeción al régimen comunista ruso. 

Nunca llegamos a reconciliarnos con esta situación y buscamos en aquellos 
primeros años de la postguerra resistir con las armas sin ningún efecto. 
Entendimos así que el único camino era el de la paz y el diálogo. Fue en este 
momento cuando llegó, enviado del cielo, un papa polaco.  

Un papa que apoyaría y sostendría este camino y búsqueda de cambios 
desde la misión encomendada a Solidaridad, recordándonos siempre que 
«no puede haber libertad sin solidaridad», y fortaleciendo en nosotros la 
esperanza. 

P.– ¿Recuerda cuándo fue la primera vez que le habló usted de Solidaridad a 
Juan Pablo II? 

R.– Tuve la suerte de poder entenderme con el Santo Padre sin necesidad de 
palabras, algo muy importante teniendo en cuenta que no siempre y en todos los 
lugares se podía hablar abiertamente. Recuerdo muy bien la primera visita de 
Solidarnosc al Vaticano. Recuerdo también el encuentro en la Dolina 
Chochlowska, donde tuvimos una conversación en el pasillo del hotel en lugar del 
salón preparado por las autoridades, lleno de equipos de escucha. Así como el 
encuentro en Gdansk. Fueron encuentros muy personales y al mismo tiempo de 
un peso político muy fuerte, sobre todo para las autoridades comunistas... 

P.– Se ha dicho que la Iglesia católica apoyó su lucha contra el comunismo, 
incluso financiando a Solidaridad. ¿Qué hay de cierto en todo ello? 

R.– Como un fiel hijo de la Iglesia, puedo asegurar de que ella siempre 
estuvo a nuestro lado. Sus representantes, los obispos y sacerdotes, fueron 
siempre compañeros de lucha en momentos decisivos. Por todos los medios 
posibles, con su autoridad, invitaban al diálogo y daban testimonio de la 
verdad. Su apoyo espiritual y sus oraciones no tienen precio. Por desgracia 
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hubo también momentos muy dolorosos, como en el caso del padre Jerzy 
Popieluszko, al igual que muchos otros. Pero estoy seguro que nada fue en vano. 

Por todo ello, la Iglesia jugó un gran papel en la conquista de la libertad y en 
el proceso de democratización del país. Incluso cuando a los ojos de la opinión 
pública y en algunos aspectos concretos no siempre estuviéramos de acuerdo, las 
decisiones políticas y estratégicas permanecieron del lado de la libertad y se 
dirigían hacia un mismo fin. 

P.– En ocasiones la transición a la democracia de Polonia estuvo a punto de irse 
a pique. ¿Jugó Juan Pablo II un papel de mediación con Gorbachov, en orden a 
garantizar que la transición siguiera adelante? 

R.– Esta pregunta no me corresponde a mí contestarla. Ahora bien, es cierto que 
Gorbachov intentó renovar el comunismo, pero no lo logró. Y en parte esto 
fue así gracias al papel que en este campo desempeñó Juan Pablo II. 

P.– Si en 1988 no hubiéramos tenido un papa polaco, ¿habría colapsado el 
comunismo? 

R.– Hubo muchos factores que provocaron el colapso. Fue un proceso que se 
inició significativamente en 1980 en el astillero de Gdansk, y después de 
muchos años de lucha trajeron consigo un proceso de cambios hacia la 
libertad. En este camino Juan Pablo II tuvo un rol decisivo para que 
sucediera de esta manera, pacífica y efectiva, y no de otra. 

P.– Como sabe, la Virgen María anunció en Fátima la caída del comunismo. 
¿Sintió alguna vez la proximidad real de la Virgen durante su dura lucha 
contra aquel régimen político? 

R.– Yo hablaría incluso de milagros porque muchas veces sentí y realmente 
noté la mano de la providencia divina. Siempre traté de actuar según mi 
conciencia y en momentos decisivos decía en silencio y con gran 
intensidad: «¡Madre de Dios, ayuda!» Y siempre lo ha hecho. 

P.– Dentro de poco se cumplirán 25 años desde la caída del Muro de Berlín, 
tiempo más que suficiente para hacer balance... ¿Cuáles creen que son las 
sombras de este proceso? 

R.– La caída del muro de Berlín fue el efecto y no la causa de los cambios. El 
camino hacia la libertad había empezado ya antes en Polonia. Otras naciones 
entendieron y aplicaron el mensaje y la misión de Solidarnosc, y precisamente 
esta Solidarnosc «internacional» junto a los cambios realizados en otros países 
libres, se convirtieron en luz y fuente de esperanza. 

Después históricamente no logramos mantener esta intensidad en el espíritu de 
Solidaridad, algo que podría considerarse una de las sombras, junto a la realidad 
de todos aquellos países que no pudieron aprovecharse de estos cambios y 
quedaron relegados y marginados en la pobreza, tal vez porque no les ayudamos 
en su momento a prepararse para un mundo nuevo. Queda como una tarea 
pendiente de nuestra generación. 

P.– ¿Es hoy Polonia el país que usted soñaba en 1983? 

R.– En aquellos años, alrededor de 1983, nadie nos ofrecía ni la más pequeña 
posibilidad de cambio político por el camino de la paz. Hablé con primeros 
ministros, presidentes, reyes... y no fui capaz de convencer a nadie de que por un 
camino pacífico el comunismo acabaría por caer y nosotros seríamos testigos de 
ellos en nuestra vida. Era totalmente imposible soñar con un país libre y sin 
embargo, con el tiempo, logramos un éxito inimaginable. 



48 

 

 

 

No obstante me duele el hecho de que en este camino de democratización 
hayamos descuidado a los más débiles y de que muchos hayan acabado 
perdiendo por no estar preparados para el capitalismo. Son hechos 
dolorosos, pero no empaña la realidad de una gran victoria de la que 
nuestra generación forma parte. 

R.– ¿Cuál es hoy, según usted, la mayor amenaza para la democracia en el 
mundo? 

R.– Hoy vivimos condiciones nuevas que nos impiden crear programas y 
estructuras totalmente nuevas. El mundo de hoy está lleno de peligros 
desconocidos en épocas anteriores, pero que ofrecen al mismo tiempo 
nuevas e increíbles posibilidades. Estamos tratando de aprovecharlas con éxito 
desarrollando el campo de las nuevas tecnologías y formas de comunicación, 
pero, con toda sinceridad, creo que todavía no estamos listos para los retos de 
un mundo global. 

P.– El comunismo colapsó en Europa. Pero parece que otra clase de 
materialismo se ha adueñado de nuestra sociedad. El consumismo. ¿Piensa 
que el capitalismo es la respuesta a los problemas actuales del mundo? 

R.– Debemos recordar al mundo, de diferentes maneras, que el hombre es 
más importante que esta evolución de la civilización, y hacer lo posible por 
construir un mundo más seguro, más justo y más arraigado en las virtudes 
universales. Siempre digo con fuerza que los sistemas políticos y económicos 
que operan hoy en día no son capaces de entender los desafíos de hoy ni 
las obligaciones de la generación futura. Esto provocará descuidos 
importantes y con ellos, sufrimientos. 

La humanidad pierde oportunidades cuando no enfrenta los desafíos y 
cuando le falta coraje para tomar las decisiones importantes. Faltan líderes 
valientes y eficaces capaces de cambiar la realidad. Creo que con frecuencia 
domina la huella del encasamiento y actitudes conservadoras, cuando lo que 
hace falta es una mirada nueva a las cosas y un ánimo renovado para 
construir el mundo desde una nueva perspectiva global, porque el 
capitalismo y la demacración que vemos hoy no van a sobrevivir ni un 
siglo... Hay que cortar la rama en la que estamos sentados. 

P.– ¿Por qué la Unión Europea parece interesada en perder las raíces 
cristianas en su política legislativa? Como ejemplo, le cito el fracasado 
proyecto de Constitución y las políticas contra la familia y la vida. 

R.– No se puede construir un edificio firme, un mundo de paz y abundancia, 
sin fundamentos, sin una referencia a valores universales. 
Desafortunadamente los constructores actuales ligeramente rechazan estos 
puntos de referencia, estos valores, y sin ellos fácilmente nos 
desorientamos, dejando a su suerte las futuras generaciones. Europa debe 
respirar con dos pulmones, el material y el espiritual. 

P.– En un mundo consumista, multicultural y relativista... ¿Piensa que hay 
oportunidad para el mensaje cristiano? 

R.– Siempre hay lugar para un mensaje universal y positivo... 

P.– Usted ha sido un activista por los derechos humanos y la libertad en el 
mundo. Pero, ¿cuál es la lucha del Walesa de hoy, con setenta años? 

R.– La lista de temas que requerirían ser tratados y profundizados con urgencia 
es larga. El mundo de hoy busca sistemas políticos y económicos capaces 
de asegurar la paz, la justicia y la abundancia para cada país. Yo estoy 
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convencido de que para resolver estas preguntas difíciles es necesario el 
principio de la solidaridad internacional e interpersonal. Es esta solidaridad la 
que históricamente ha derrumbado los muros por el camino de la paz, por el 
camino del diálogo entre culturas y religiones. 

Al mismo tiempo, esta vía estimula y apoya la juventud, y la motiva a crecer y 
desarrollarse buscando la mejor educación posible, cuidando de no permitir 
que se margine a personas y países con menores recursos y posibilidades.  

No tenemos mucho tiempo porque la dinámica del progreso es rápida. No 
podemos permitir que el pecado de omisión o la equivocada política de unos 
pocos países y sus aliados provoquen la imposibilidad de otras naciones de 
acceder a una vida mejor. 

Por ello quiero apelar a todas las personas de buena voluntad, aún pequeñas 
organizaciones y comunidades, movimientos sociales y partidos políticos 
para que busquen soluciones alternativas a las grandes cuestiones de 
nuestra actualidad, mediante acciones y planteamientos nuevos, que 
busquen cambiar con valentía el propio entorno y el mundo. 

Evitaremos así la posibilidad de que nuestros hijos y nietos nos reprochen 
el haber perdido la posibilidad de crear una gran civilización.  

Tendremos la oportunidad de debatir sobre estos temas, junto con otros 
ganadores del Premio Nobel, durante la XIII Cumbre del Premio Nobel de la Paz 
que pronto se tendrá por primera vez en Europa Centro-Oriental, en Varsovia, del 
21 al 23 de octubre de este año. Albergamos un profundo deseo de recordar al 
mundo que la solidaridad es la mejor receta para alcanzar la unidad pacífica 
entre las naciones. 

 

 

6.2. EL FIN DEL COMUNISMO EN EUROPA 

Publicado por El Pais, de Montevideo, en su web 

http://medios.elpais.com.uy/downloads/2007/HistoriaReciente/16.pdf  

 

Varios analistas sostienen que el principio del fin del dominio comunista en 
Europa se produjo el 16 de octubre de 1978, cuando un cardenal polaco 
llamado Karol Wojtyla fue electo papa bajo el nombre de Juan Pablo II. 

 En junio de 1979, el joven papa (tenía 58 años en el momento de ser electo) 
realizó el primero de los muchos viajes que hizo a su Polonia natal. Durante 
esa visita se vieron por primera vez los fenómenos que terminarían por 
acorralar a los regímenes comunistas en Europa: inmensas manifestaciones 
callejeras, perfectamente explícitas en su rechazo a la falta de libertades y al 
régimen de partido único, pero pacíficas y organizadas en su modo de 
actuar. No había excesos ni violencia desatada. Tampoco había 
organizaciones partidarias que dirigieran los acontecimientos. Era simplemente 
gente, mucha gente, que actuaba unida porque tenía algunos objetivos 
comunes muy básicos, y que actuaba con energía porque se había cansado 
de esperar. 

Hasta cierto punto, no era sorprendente que la caída del comunismo haya 
empezado en Polonia. Los polacos eran uno de los pueblos más duramente 
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castigados por el régimen soviético y también uno de los que habían 
mostrado mayor rebeldía. Los levantamientos de masas y huelgas 
generalizadas habían ocurrido en 1956, en 1968, en 1970 y en 1976. En todas 
esas ocasiones se habían desatado violentas olas de represión que incluían miles 
de soldados movilizados y decenas o centenares de civiles muertos. 

Pero los polacos tenían otra característica que los hacía diferentes de sus 
vecinos: la población era abrumadoramente católica, y la Iglesia tenía un 
margen significativo de libertad para organizarse y hablar. La contrapartida 
de ese margen de libertad era que la jerarquía católica no se lanzaba 
abiertamente a atacar al régimen. Pero entre ambas partes había una suerte de 
contenida hostilidad. 

Eso fue lo que cambió con la llegada de Juan Pablo II. El nuevo papa tenía 
algunas características que lo hacían diferente de sus predecesores y también 
diferente de algunas autoridades de la iglesia polaca. En primer lugar, no veía al 
comunismo como un régimen que fuera a prolongarse en el tiempo, sino 
como una anomalía pasajera. Esta era una convicción que compartía con otros 
líderes políticos de la época (como Ronald Reagan y Margaret Thatcher) y que lo 
alejaba de las convicciones predominantes en el Departamento de Estado 
norteamericano y en la propia curia romana.  

En segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, el nuevo papa no creía 
que fuera necesario intentar convivir con el régimen comunista, sino que 
había que ayudarlo a caerse.  

En tercer lugar, Juan Pablo II era muy ortodoxo en cuestiones de fe y 
rechazaba la politización de la religión, pero creía que la defensa de la fe 
religiosa conducía a la defensa de las libertades políticas: estaba dispuesto 
a luchar contra la opresión (y en particular contra la opresión proveniente 
del estado) pero era capaz de hacerlo sin aproximarse al estilo ni a los 
métodos de los políticos.  

Por último, era un papa que buscaba el contacto directo con la gente y lograba 
grandes éxitos de comunicación: en los primeros seis años de su pontificado visitó 
36 países, y en cada uno de ellos protagonizó grandes actos de masas.  

Las autoridades de Varsovia estaban aterradas ante la posibilidad de que ese 
papa polaco y carismático volviera a la Iglesia Católica en su contra. Y eso 
fue exactamente lo que ocurrió. Cuando Juan Pablo II llegó a Polonia en junio 
de 1979, tuvo un recibimiento como casi nadie había tenido en la historia del país. 
Se calcula que uno de cada cuatro polacos asistieron a alguna de las misas 
campales que presidió durante su estadía.  

En todos esos encuentros su discurso era muy claro: no llamaba a una 
rebelión armada, sino a la construcción de una nueva Polonia apoyada en 
movimientos e instituciones que no dependieran del gobierno. 

Al año siguiente de su viaje se fundó el sindicato Solidaridad: una 
organización de inspiración católica y respaldada por un importante grupo de 
intelectuales, pero independiente de toda organización política. 

Solidaridad nació en agosto de 1980, en el marco de grandes huelgas contra 
un conjunto de medidas económicas del gobierno. En los Astilleros Lenin de la 
ciudad de Gdansk (antes conocida como Danzig), los dirigentes sindicales comu-
nistas, que eran funcionarios rentados del gobierno, intentaron persuadir a los 
trabajadores de que abandonaran las protestas. Pero fueron duramente 
enfrentados por un grupo de sindicalistas locales, el más visible de los cuales 
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era un electricista llamado Lech Walesa. Los trabajadores apoyaron 
masivamente a Walesa y la huelga se prolongó hasta jaquear al gobierno. La 
prensa internacional distribuyó en todo el mundo las imágenes de las mujeres de 
Gdansk alcanzando comida a sus maridos a través de las rejas del astillero, y de 
cientos de huelguistas haciendo fila para confesarse ante curas católicos.  

El gobierno se vio obligado a elegir entre una represión a gran escala que sería 
condenada por el planeta entero o una salida negociada. Finalmente, y tras dos 
semanas de huelga, optó por el segundo camino. A esa altura, más de 200 
fábricas de todo el país se habían sumado a la huelga.... 

 

Tras largos días de discusiones, el domingo 31 de agosto se firmaron lo que se 
conoce como los “Acuerdos de Gdansk”. Pese a que en la ceremonia se dijo que 
no había vencidos ni vencedores, el país entero lo festejó como un triunfo de los 
trabajadores. La liberación de los presos generó una ola de festejos en las 
fábricas y en las calles. La autorización de sindicatos no comunistas fue vista 
como un punto de quiebre en la historia del país. El hecho de que muchos de los 
acuerdos económicos quedaran incumplidos no empañó la inmensa victoria 
política que se había obtenido. Al final de la huelga, Solidaridad y Walesa 
habían alcanzado una estatura épica. Por primera vez una gran huelga 
triunfaba detrás de la cortina de hierro. Solidaridad había dejado de ser un 
sindicato para convertirse en un inmenso movimiento ciudadano. Uno de sus 
documentos programáticos decía: “La historia nos enseña que no hay pan sin 
libertad”. 
Tras los Acuerdos de Gdansk, los dirigentes de Solidaridad tuvieron claro cuál era 
el camino a seguir: una combinación de medidas de fuerza y negociaciones 
permitiría ir erosionando el control del Partido Comunista sobre la sociedad polaca 
y avanzar hacia mayores márgenes de libertad. La clave del éxito estaba en 
mantener los componentes que habían dado fuerza al movimiento hasta 
entonces: un amplio respaldo popular (Solidaridad llegaría a tener casi diez 
millones de afiliados), el apoyo de una generación de intelectuales fuertemente 
comprometidos con la libertad política y la exclusión de toda forma de violencia 
como método de lucha... 

... El régimen recibió un duro golpe el 5 de octubre de 1983, cuando Lech 
Walesa recibió el Premio Nobel de la Paz. (El gobierno se negó a otorgarle 
un pasaporte y el premio fue recibido por su esposa, que pudo viajar a 
Estocolmo). Mientras tanto, las dificultades económicas aumentaban y el 
descontento interno crecía. Para peor, en marzo de 1985 Mikhail Gorbachov asu-
mió como secretario general del Partido Comunista soviético. La línea dura ya no 
encontraría apoyo en Moscú. 

En 1988, una ola de gigantescas huelgas que empezaron en abril y continuaron 
intermitentemente hasta agosto obligaron a que se iniciara una ronda de 
negociaciones. Las conversaciones empezaron el 31 de agosto de ese año pero 
se bloquearon en octubre. Una segunda ronda se inició en febrero de 1989. Las 
“Conversaciones de la Mesa Redonda” terminaron por cambiar la historia del país. 
El 17 de abril de 1989, Solidaridad volvió a tener reconocimiento legal.  

El 4 de junio se organizaron unas elecciones cargadas de restricciones 
para instalar un Senado y una Cámara Baja. El Partido Comunista se aseguró de 
antemano dos tercios de las bancas, pero los candidatos de Solidaridad ganaron 
prácticamente todos los cargos que estaban realmente en disputa. El resultado 
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fue una total deslegitimación del predominio comunista a ojos de la 
ciudadanía. 

El 24 de agosto de ese año se produjo un complejo movimiento político: el ge-
neral Jaruzelski renunció como secretario general del Partido Comunista y uno de 
los principales líderes intelectuales de Solidaridad, Tadeusz Mazowiecki, fue 
designado primer ministro. Pero Jaruzelski retuvo el cargo de jefe de estado (un 
puesto con escaso peso político). 

Con la llegada al poder de Mazowiecki, se instalaba en Europa Oriental el primer 
gobierno no comunista en casi medio siglo. En los meses y años siguientes 
Polonia avanzaría hacia una democracia plena e instalaría una economía de mer-
cado que, tras unos comienzos difíciles, resultó razonablemente exitosa. El 9 de 
diciembre de 1990 se realizaron las primeras elecciones verdaderamente 
libres, en las que ganó el antiguo líder sindical Lech Walesa. En el momento 
de asumir el cargo, Walesa se convirtió en el primer presidente de la Polonia 
pos comunista. 

 

 

6.3.DISCURSO DE JUAN PABLO II EN VARSOVIA EN 1979   

Publicado VOCES CATOLICAS en la dirección web: 

http://vocescatolicas.wordpress.com/2011/05/04/discurso-de-juan-pablo-ii-que-inicio-la-caiada-del-
comunismo-segun-lech-walesa/ 

 

Queridos connacionales, amadísimos hermanos y hermanas participantes en el 
Sacrificio eucarístico que se celebra hoy en Varsovia, en la plaza de la Victoria: 

Junto con vosotros deseo cantar un himno de alabanza a la Divina Providencia 
que me permite encontrarme aquí como peregrino. 

Sabemos que Pablo VI, recientemente fallecido, —primer Papa peregrino, 
después de tantos siglos— deseó ardientemente pisar la tierra polaca, y en 
concreto Jasna Góra (Monte Claro). Hasta el final de su vida mantuvo en su 
corazón este deseo y con él bajó a la tumba. Y ahora sentimos que este deseo —
tan fuerte y tan profundamente fundado, tanto que supera todo un pontificado— 
se realiza hoy y de un modo difícilmente previsible. Damos gracias por ello a la 
Divina Providencia por haber dado a Pablo VI un deseo tan fuerte. Le 
agradecemos ese estilo de Papa-peregrino que él instauró con el Concilio 
Vaticano II. En efecto, cuando toda la Iglesia ha tomado conciencia renovada de 
ser Pueblo de Dios, Pueblo que participa en la misión de Cristo, Pueblo que con 
esta misión atraviesa la historia, Pueblo “peregrinante”, el Papa no podía ya 
permanecer “prisionero del Vaticano”. Debía volver a ser nuevamente el Pedro 
peregrino, como aquel primer Pedro que desde Jerusalén, atravesando Antioquía, 
llegó a Roma para dar allí testimonio de Cristo, y sellarlo con su propia sangre. 

Hoy me es dado realizar entre vosotros este deseo del difunto Papa Pablo VI, 
amadísimos hijos e hijas de mi patria. Pues cuando —por inescrutables designios 
de la Divina Providencia, después de la muerte de Pablo VI y después del breve 
pontificado que duró apenas algunas semanas de mi inmediato predecesor luan 
Pablo I— fui llamado, con los votos de los cardenales, de la cátedra de San 
Estanislao en Cracovia a la de San Pedro en Roma, comprendí inmediatamente 
que era mi obligación realizar aquel deseo que Pablo VI no había podido realizar 
en cl milenio del bautismo de Polonia. 
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Mi peregrinación a la patria, en el año en que la Iglesia en Polonia celebra el IX 
centenario de la muerte de San Estanislao, ¿no es quizá un signo concreto de 
nuestra peregrinación polaca a través de la historia de la Iglesia: no sólo a través 
de los caminos de nuestra patria, sino también a través de los de Europa y del 
mundo? Dejo ahora aparte mi persona, pero no obstante debo junto con 
todos vosotros hacerme la pregunta sobre el motivo por el cual 
precisamente en el año 1978 (después de tantos siglos de una tradición muy 
estable en este campo) ha sido llamado a la Cátedra de San Pedro un hijo de 
la nación polaca, de la tierra polaca. De Pedro, corno de los demás Apóstoles, 
Cristo exigía que fueran sus “testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y 
hasta el extremo de la tierra” (Act 1. 8). Con referencia, pues, a estas palabras de 
Cristo, ¿no tenemos quizá el derecho de pensar que Polonia ha llegado a ser, 
en nuestros tiempos, tierra de un testimonio especialmente responsable? 
¿Que precisamente de aquí —de Varsovia y también de Gniezno, de Jasna 
Góra, de Cracovia, de todo este itinerario histórico que tantas veces he 
recorrido en mi vida, y que en estos días aprovecho la ocasión para 
recorrerlo de nuevo— hay que anunciar a Cristo con gran humildad, pero 
también con convicción? ¿Que precisamente es necesario venir aquí, a esta 
tierra, siguiendo este itinerario, para captar de nuevo el testimonio de su 
cruz y de su resurrección? Pero, si aceptamos todo lo que en este momento 
me he atrevido a afirmar, ¡qué grandes deberes y obligaciones nacen de 
ello! ¿Seremos capaces? 

2. Me es dado hoy, en la primera etapa de mi peregrinación papal a Polonia, 
celebrar el Sacrificio Eucarístico en Varsovia, en la plaza de la Victoria. La liturgia 
de la tarde del sábado, vigilia de Pentecostés, nos lleva al Cenáculo de 
Jerusalén en el que los Apóstoles —reunidos en torno a María, Madre de 
Cristo— recibieron, al día siguiente, el Espíritu Santo. Recibieron el Espíritu 
que Cristo, por medio de la cruz, obtuvo para ellos, a fin de que con la fuerza de 
este Espíritu pudieran cumplir su mandato. “Id, pues; enseñad a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a observar todo cuanto yo os he mandado” (Mt 28, 19-
20). Con estas palabras Cristo el Señor, antes de dejar el mundo, transmitió a los 
Apóstoles su último encargo, su “mandato misionero”. Y añadió: “Yo estaré con 
vosotros siempre hasta la consumación del mundo” (Mt 28, 20).  

Es providencial que mi peregrinación a Polonia, con ocasión del IX centenario del 
martirio de San Estanislao, coincida con el período de Pentecostés, y con la 
solemnidad de la Santísima Trinidad. De este modo puedo, realizando el deseo 
póstumo de Pablo VI, vivir una vez más el milenio del bautismo en tierra polaca, y 
encuadrar el jubileo de San Estanislao de este año en este milenio, con el que 
empezó la historia de la nación y de la Iglesia. Precisamente la solemnidad de 
Pentecostés y de la Santísima Trinidad nos acercan a este comienzo. En los 
Apóstoles, que reciben el Espíritu Santo el día de Pentecostés, están ya de 
alguna manera espiritualmente presentes todos sus Sucesores, todos los obispos. 
también aquellos a quienes tocaría, mil años después, anunciar el Evangelio en 
tierra polaca. También este Estanislao de Szczepanów, el cual pagó con la sangre 
su misión en la cátedra de Cracovia hace nueve siglos. 

Y entre estos Apóstoles —y alrededor de ellos— el día de Pentecostés, están 
reunidos no sólo los representantes de aquellos pueblos y lenguas, que enumera 
el libro de los Hechos de los Apóstoles. Ya entonces estaban reunidos a su 
alrededor diversos pueblos y naciones que, mediante la luz del Evangelio y la 
fuerza del Espíritu Santo, entrarán en la Iglesia en distintas épocas y siglos. El día 
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de Pentecostés es el día del nacimiento de la fe y de la Iglesia también en 
nuestra tierra polaca. Es el comienzo del anuncio de grandes cosas del 
Señor, también en nuestra lengua polaca. Es el comienzo del cristianismo 
también en la vida de nuestra nación: en su historia, en su cultura, en sus 
pruebas. 

3. a) La Iglesia llevó a Polonia Cristo, es decir, la clave para comprender esa gran 
y fundamental realidad que es el hombre. No se puede de hecho comprender al 
hombre hasta el fondo sin Cristo. O más bien, el hombre no es capaz de 
comprenderse a sí mismo hasta el fondo sin Cristo. No puede entender 
quién es, ni cuál es su verdadera dignidad, ni cuál es su vocación, ni su 
destino final. No puede entender todo esto sin Cristo. 

Y por esto no se puede excluir a Cristo de la historia del hombre en ninguna 
parte del globo, y en ninguna longitud y latitud geográfica.  

Excluir a Cristo de la historia del hombre es un acto contra el hombre. Sin El 
no es posible entender la historia de Polonia, y sobre todo la historia de los 
hombres que han pasado o pasan por esta tierra. Historia de los hombres. La 
historia de la nación es sobre todo historia de los hombres. Y la historia de 
cada hombre se desarrolla en Jesucristo. En El se hace historia de la salvación. 

La historia de la nación merece una adecuada valoración según la 
aportación que ella ha dado al desarrollo del hombre y de la humanidad, a la 
inteligencia, al corazón y a la conciencia. Esta es la corriente de cultura más 
profunda. Y es su apoyo más sólido. Su médula, su fuerza. Sin Cristo no es 
posible entender y valorar la aportación de la nación polaca al desarrollo del 
hombre y de su humanidad en el pasado y su aportación también hoy: “Esta vieja 
encina ha crecido asf y no la ha abatido viento alguno, porque su raíz es Cristo” 
(Piotr Skarga, Kazania sejmowe IV, Biblioteca Narodowa, I, 70, pág. 92). Es 
necesario caminar siguiendo las huellas de lo que (o más bien, quien) fue 
Cristo. a través de las generaciones, para los hijos e hijas de esta tierra. Y 
esto no solamente para aquellos que creyeron abiertamente en El y lo han 
profesado con la fe de la Iglesia, sino también para aquellos que 
aparentemente estaban alejados, fuera de la iglesia. Para aquellos que 
dudaban o se oponían. 

3. b) Si es justo entender la historia de la nación a través del hombre, cada 
hombre de esta nación, entonces simultáneamente no se puede comprendes al 
hombre fuera de esta comunidad que es la nación. Es natural que ésta no sea la 
única comunidad, pero es una comunidad especial, quizá la más íntimamente 
ligada a la familia, la más importante para la historia espiritual del hombre. Por lo 
tanto no es posible entender sin Cristo la historia de la nación polaca —de esta 
gran comunidad milenaria— que tan profundamente incide sobre mí y sobre cada 
uno de nosotros. Si rehusamos esta clave para la comprensión de nuestra nación, 
nos exponemos a un equívoco sustancial. No nos comprendemos entonces a 
nosotros mismos. Es imposible entender sin Cristo a esta nación con un 
pasado tan espléndido y al mismo tiempo tan terriblemente difícil. No es 
posible comprender esta ciudad, Varsovia, capital de Polonia, que en 1944 
se decidió a una batalla desigual con el agresor, a una batalla en la que fue 
abandonada por las potencias aliadas, a una batalla en la que quedó 
sepultada bajo sus propios escombros, si no se recuerda que bajo los 
mismos escombros estaba también Cristo Salvador con su cruz, que se 
encuentra ante la iglesia en Krakowskie Przedmiescie. Es imposible comprender 
la historia de Polonia desde Estanislao en Skalka, a Maximiliano Kolbe en 
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Oswiecim, si no se aplica a ellos también ese único y fundamental criterio que 
lleva el nombre de Jesucristo. 

El milenio del bautismo de Polonia, del que San Estanislao es el primer fruto 
maduro —el milenio de Cristo en nuestro ayer y hoy—, constituye el motivo 
principal de mi peregrinación, de mi oración de acción de gracias junto con todos 
vosotros, amadísimos connacionales, a quienes Jesucristo no cesa de enseñar la 
gran causa del hombre: junto con vosotros, para quienes Jesucristo no cesa de 
ser un libro siempre abierto sobre el hombre, sobre su dignidad, sobre sus 
derechos y también un libro de ciencia sobre la dignidad y los derechos de la 
nación. 

Hoy, en esta plaza de la Victoria, en la capital de Polonia, pido, por medio de la 
gran plegaria eucarística con todos vosotros, que Cristo no cese de ser para 
nosotros libro abierto de la vida para el futuro. Para nuestro mañana polaco. 

4. Nos encontramos ante la tumba del Soldado Desconocido. En la historia de 
Polonia —antigua y contemporánea—esta tumba tiene un fundamento y una 
razón de ser particulares. ¡En cuántos lugares de la tierra nativa ha caído ese 
soldado! ¡En cuántos lugares de Europa y del mundo gritaba él con su muerte 
que no puede haber una Europa justa sin la independencia de Polonia, señalada 
sobre su mapa! ¡En cuántos campos de batalla ese soldado ha dado testimonio 
de los derechos del hombre, grabados profundamente en los inviolables derechos 
del pueblo, cayendo por “nuestra y vuestra libertad”! “¿Dónde están las queridas 
tumbas, oh Polonia? ¿Y dónde no están? Tú lo sabes mejor que nadie y Dios lo 
sabe desde el cielo” (Artur Oppman, Pacierz za zmalych). 

¡La historia de la patria escrita a través de la tumba de un Soldado 
esconocido! 

Deseo arrodillarme ante esta tumba para venerar cada semilla que cayendo 
en la tierra y muriendo produce fruto en sí misma. Será ésta la semilla de la 
sangre del soldado derramada sobre el campo de batalla o el sacrificio del 
martirio en los campos de concentración o en las cárceles. Será la semilla 
del duro trabajo diario, con el sudor de la frente, en el campo, en el taller, en 
la mina, en las fundiciones y en las fábricas. Será la semilla de amor de los 
padres que no rehúsan dar la vida a un nuevo ser humano y que aceptan 
toda la responsabilidad educativa. Será ésta la semilla del trabajo creativo 
en las universidades, en los institutos superiores, en las bibliotecas, en los 
centros de cultura nacional. Será la semilla de la oración, del servicio a los 
enfermos, a los que sufren, a los abandonados: “todo lo que constituye 
Polonia”. 

¡Todo esto en las manos de la Madre de Dios, a los pies de la cruz en el Calvario, 
y en el Cenáculo de Pentecostés! 

Todo esto: la historia de la patria plasmada durante un milenio en el sucederse de 
las generaciones —también la presente y la futura— por cada hijo e hija, aunque 
anónimos y desconocidos, como ese soldado, ante cuya tumba nos encontramos 
ahora… 

Todo esto: también la historia de los pueblos que han vivido con nosotros y entre 
nosotros, como aquellos que a cientos de miles han muerto entre los muros del 
gueto de Varsovia. 

Todo esto lo abrazo con el recuerdo y con el corazón en esta Eucaristía y lo 
incluyo en este único santísimo Sacrificio de Cristo, en la plaza de la 
Victoria. 



56 

 

 

 

Y grito, yo, hijo de tierra polaca, y al mismo tiempo yo: Juan Pablo II Papa, 
grito desde lo más profundo de este milenio, grito en la vigilia de 
Pentecostés:  

¡Descienda tu Espíritu! ¡Descienda tu Espíritu! ¡Y renueve la faz de la tierra! 

¡De esta tierra! Amén. 

JUAN PABLO II 

......................... 
 
 

6.4.EL PAPA JUAN PABLO II RECIBE A LECH WALESA COMO A 
LOS JEFES DE ESTADO 
"He cargado las pilas", afirma el líder sindical polaco 
Por Juan Arias. Roma, 21/04/89 

Publicado en el Diario El Pais, Madrid, en su web en la dirección 

http://elpais.com/diario/1989/04/21/internacional/609112812_850215.html 

Lech Walesa, el ex electricista de Gdansk líder del sindicato polaco Solidaridad y 
premio Nobel de la Paz, fue recibido ayer por la mañana por el papa Juan Pablo II 
en la biblioteca privada del Pontífice, como un jefe de Estado, junto con su 
esposa, Danuta. El Pontífice invitó al matrimonio a comer. Antes, el sindicalista 
había tenido un coloquio de 45 minutos con el secretario de Estado vaticano, 
cardenal Agostino Casaroli. 

El premio Nobel Walesa, que desde 1981 no había vuelto a pisar los palacios 
apostólicos, se arrodilló dos veces ante el papa Wojtyla, quien también por dos 
veces le ayudó a levantarse y lo abrazó, diciendo a los fotógrafos y a los 
camarógrafos de televisión: "Es necesario que se vea como se saludan el 
Papa y el señor Walesa". Y a un enviado de la televisión polaca quien le dijo que 
venía de Gdansk le respondió: "Ah, sí, de Gdansk llega la luz". A la esposa de 
Walesa el Papa le dijo cariñosamente: "La encuentro un poco desmejorada". El 
presidente de Solidaridad había empezado la jornada asistiendo a una misa en 
las grutas vaticanas. De allí había ido al Policlínico Gemelli, la universidad 
Católica del Sagrado Corazón donde el 13 de mayo de 1981 los médicos 
operaron al Papa de las heridas de bala, tras el atentado de Mehmet Alí Agcá. 
"Aquí", dijo Walesa, visiblemente emocionado, "se le salvó la vida al Papa y con 
ella se salvó también el sindicato Solidaridad". Y añadió: "Yo no sabría concebir 
mi existencia ni la de Solidaridad sin la figura de un magnífico polaco y un gran 
hombre: Juan Pablo lI". 

Hablando a los profesores y universitarios, el líder de Solídaridad les dijo: "En 
Polonia se cierra la página de la lucha y se abre la del trabajo. Deben acabar las 
contiendas y todos ahora debemos ponernos a trabajar por ella y por Europa". 

Walesa polemizó con medios de Prensa italianos que ayer habían titulado: 
Walesa viene a pedir ayuda. El líder de Solidaridad afirmó: "No estoy de 
acuerdo con esos títulos. Yo no he venido a pordiosear con el sombrero en la 
mano. He venido a ofrecer un buen negocio en el que se pierde hoy pero para 
ganar mañana". 
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La oficina de Prensa del Vaticano emitió ayer un comunicado verbal, a través del 
portavoz del Papa, Joaquín Navarro Valls, en el que se comunicaba que el Pala 
había recibido durante 30 minutos "al señor Lech Walesa", quien le había 
comunicado la legalización de Solidaridad; un sindicato que, le dijo Walesa, "se 
inspira en la doctrina social de la Iglesia". 

Navarro indicó también que el Papa le había respondido a Walesa que rezaba 
junto con todos los obispos "para que, gracias a los esfuerzos de cuantos han 
superado los prejuicios, los resentimientos y los errores que les dividían, el país 
tenga ahora una nueva posibilidad, pudiendo llevarse a cabo la transformación de 
la vida social, política, económica y moral de toda la sociedad polaca". Al salir del 
Vaticano, Walesa comentó: "He cargado las pilas, ahora estoy dispuesto a 
levantar cualquier tipo de peso". 

 

 

 



 

 



Argentina,   diciembre de 1978



 





Juan Pablo II intercedió y nos trajo la paz 









Roma, marzo de 2013 



 





 





 

 





 



ARGENTINA LEVANTATE ! 

Francisco nos vuelve a convocar a

Construir la Nación 

de la fe, la esperanza y el amo



Y a que con Coraje afrontemos 



 Nos llama a todos los argentinos a  s



 

 

 

 

 

Comencemos todos juntos 

desde ahora a 

CAMBIAR 

Y  mostremos de lo que somos 

CAPACES 

Gob. Daniel Scioli 


